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CRONI CA  P A R L A M E N T A R I A

La república ha sido proclamada.
La dinastía saboyana ha dejado de reinar 

en España.
Tal es la síntesis de los sucesos de ayer. 
Reseñémoslos con el detenimiento que me­

recen, atendida su gravedad, su importancia y  
la inmensa trascendencia que pueden tener.

A  las tres tsn punto so abre la sesión. Las 
tribunas están llenas de espectadores y  los ban­
cos de los diputados se pueblan instantánea­
mente. El señor presidente anuncia que se va á 
leer una comunicación del Gobierno, que con­
tiene un mensaje del Rey, y  el secretario, señor 
Ijopez (D . Cayo), sube á la tribuna, y, en medio 
del mayor silencio de las tribunas y  la má» 
profunda atención de los diputados, lee los si­
guientes documentos:

«PllESIDENCIA DEI. CONSEJO DE MINISTROS.

Bremo, señor: A  la una y media de este dia me 
he personado con el señor ministro de Estado en la 
real cámara, á invitación de S. M. el Rey (Q. D. G .^ 
el cual me lia hecho entrega del adjunto documento 
que tengo el honor de acompañar á V. E. muchos 
años Madrid 11 de Febrero de 18^3.— Manuel Ruiz 
Zorrilla.—Exnno. señor presidente del Congreso de 
los diputados.

«A L  CONGRESO.

Grande fué la honra que merecí á la Nación espa­
ñola eligiénddtne para ocupar un trono, honra tanto 
niás póf mi apreciada cuanto que se me ofrecia ro­
deada de las dificultades y peligros que lleva consigo 
la empresa de gobernar un país tan hondamente per­
turbado.

Alentada, sin embaído, por la resolución propia 
de mi raza, que untes busca que esquiva el peligro, 
decidido á inspirarme i'inicamenle en el bien del 
pais y á colocarme por cima de todos los partidos, 
resuelto á cumplir religiosamente el juramento por 
mí prestado ante las Cortes Constituyentes, y pronto 
á hacer todo linaje de sacrificios por dar á este va­
leroso pueblo la paz que necesita, la libertad que 
merece y la grandeza á que su gloriosa historia y la 
virtud y  constancia de sus hijos le dan derecho, creí 
que la corla experiencia de mi vida ea el arle de 
mandar sería suplida por la lealtad de mí carácter, 
y que hallaría poderosa ayuda para conjurar los 
peligros y vencer las dificultades que no se oculta­
ban á mi vista en las simpatías de todos los españo­
les amantes de su patria, deseosos ya de poner .tér­
mino á las sangrientas y  estériles luchas que hace 
tani) tiempo desgarran sus entrañas

( ionozco que me engañó mi buen deseo. Dos años 
larg 18 há que ciño la coronó de España, y España 
vive en constante lucha, viendo cada dia más lejana 
la era de paz y de ventura, que tan ardientemente 
anhelo. Si fuesen extranjeros los enemigos de su di­
cha, entonces, al frente de estos soldados, tan va­
lientes como sufridos, seria el primero en combatir­
los; pero lodos los que con la espada, con la pluma, 
con la palabra agravan y perpetúan los males de la 
Nación son españoles, todos invocan el dulce nombre 
dé la patria, todos pelean y se agitan por su bien; y 
entre.eLfragor del combate, entre el confuso, atrona­
dor y contradictorio clamor de los partidos, entre 
tantas y tan opuestas manifestaciones de la opinión 
pública es imposible atinar cuál es la verdadera, y 
más imposible todavía hallar el remedio para tama­
ños males.

Lo he buscado ávidamente dentro de la ley y no 
lo he hallado. Fuera de la ley no ha de buscarlo 
quien ha prometido observarla.

Nadie achacará á flaqueza de ánimo mi resolu­
ción. No habría peligro que me moviera á desceñir­
me la corona si creyera que la llevaba en mis sienes 
para bien de los españoles: ni causó mella eu mi áni­
mo el que corrió la vida de mi augusta esposa, que 
en éste mismo momento manifiesta como yo el vivo 
deseo da'que en su dia se indulte á los autores de 
aquel atentado.

Pero tengo hoy la firmísima convicción de que 
serian estériles mis esfuerzos é irrealizables mis pre­
pósitos,

Estas son, señores diputados, las razones que me 
mueven á devolver á la Nación, y en su nombre á 
vosotros, la corona que me ofreció el voto nacional, 
haciendo de ella renuncia por mí, mis hijos y  suce­
sores.

Estad seguros de que al desprenderme de la co­
rona no me desprendo del amor á esta España tan 
noble como desgraciada, y de que no llevo otro pe­
sar que el de no haberme sido posible procurarla to­
do el bien que mi leal corazón para ella apetecía.— 
Amadeo.— Palacio de Madrid 11 de Febrero de 1873.»

Leido este mensaje, el Sr. Rivero dice que 
devueltos por D. Amadeo dé Saboya á la Asam­
blea los poderes que le habla confiado, se está 
•n el caso de enviar un mensaje al Senado para 
que, constituyéndose ambos Cuerpos en Asam­
blea nacional, esta provea al Gobierno del 
país.

Consultada la Cámara por un señor se­
cretario si así lo acuerda, casi todos los dipu­
tados se ponen de pié en señal de afirmación. 
Pero el Sr. Salaverría pide la palabra y  el pre­
sidente se la concede.

En breves y  bien coordinadas frases, el señor 
Salaverría dice que ni él ai sus amigos, á cuyo 
nombre hablaba, se proponen aumentar las di­
ficultades del momento, sino buscar la solución 
más legal y  más conveniente á la patria Pide, 
pues, á la Cámara no se separe de los procedí 
mientos constitucionales establecidos para es­
tos casos en la ley fundamental, petición que 
apoya el Sr. Ulloa (D. Augusto).

Después de oir atentamente á estos dos 
oradores, consultada de nuevo la Cámara, 
acuerda que se envie al Sepado el mensaje in­
dicado por la presidencia Mientras el Senado 
que se halla reunido, viene al Congreso, se sus 
pende la sesión de este.

Hé aquí los mensajes que con este motivo 
M cruzaron entre el Congrejo y el Senado

MENSAJE DEL CONGRESO AL SENADO
El Congreso de los diputados acaba de recibir un 

Mensaje en que S. M. el Rey hace formal renuncia 
de la corona.

Ante suceso de tal magnitud, el Congreso 
sidera que nada debe resoh’er sin el concurso e 
Senado. En nombre, pues, de altísimos intereses, 
reclama confiado su eficaz cooperación para que, 
constituidas ambas Cámaras en una sola, provean 
con un solo acuerdo al bien áe la patria, al sosteni­
miento del orden y al triunfo definitivo de la li­

bertad.
Palacio del Congreso once de Febrero de mil 

ochocientos setenta y tres.—Nicolás María Rivero, 
presidente.—Cayo López —Miguel Morayta.

CONTESTACION DEL SENADO AL CONGRESO
DE I.OS DIPUTADOS.

En 11 dé Febrero de 1873.
En vista de la renuncia de S. M. y del Mensaje 

de ese Cuerpo colegislador, el Senado considera ne­
cesaria la reunión de ambas Cámaras en una sola 
Asamblea para proveer á las necesidades de la Na­
ción.

Y  lo comunica á ese Cuerpo, participándole al 
mismo tiempo que el presidente del Senado queda 
autorizado para ponerse de acuerdo con el del Con* 
reso, á fin de llevar á cabo dicha resolución.

(Siguen las firmas del Sr. Figuerola, presidente, y 
d« les Sres Balarl y Fuenmayor, .secretarios'.

A  las cuatro y  cuarto llega el Senado, que 
es recibido en la puerta del edificio por los se­
cretarios del Congreso. Los senadores entran 
en el salón de sesiones, y  el presidente declara 
que ambos Cuerpos quedan constituidos en 
Asamblea soberana.

Los ministros, excepto el de Guerra y  el 
presidente del Consejo, llevando á su cabeza al 
de Estado, se presentan en el banco azul.

El señor- presidente pregunta si se acepta 
la renuncia del Rey, y la Asamblea lo acuerda 
así por unanimidad en votaoion ordinaria.

Admitida la renuncia del Rey, el Sr. Mar - 
tos, después de decir que el presidente del 
Consejo no se ha presentado á la cabeza del 
Gobierno por hallarse indispuesto, dice que el 
ministerio resigna sus poderes en manos de la 
Asamblea nacional.

¿Se acuerda dirigir un mensaje al Rey par­
ticipándole el dolor con que la Asamblea ha 
admitido su espontánea y  deliberada renuncia 
y  se nombra una comisión para redactar ese 
mensaje? pregunta de nuevo el señor presiden -  
te, y  así se acuerda levantándose todos los di­
putados y  senadores presentes.

En seguida se da cuenta de la comisión 
nombrada para redactar el mensaje, se retiran 
loa individuos de ella y  se suspende la sesión.

Todos los diputados y senadores permane - 
cen en sus puestos.

La comisión de mensaje entra poco después 
en el salón y  ocupa su banco. El Sr. Castelar 
sube á la tribuna, y  dice que debe hacer una 
observación prévia. Esta observación es que el 
mensaje no expresa la opinión exclusiva de los 
sentimientos del partido á que pertenece, sino 
que ha sido necesario subordinarla algún tanto 
á las opiniones de la mayoiía de la comisión y 
de la inmensa mayoría de la Cámara. Hecha 
esta salvedad, el Sr. Castelar, con entonación 
vigorosa, lee el siguiente documento:
«I.A ASAMBLEA NACIONAL Á S. M. EL REY D. AMADEO I.

Señor: Las Corles soberanas de la Nación española 
han oido con religioso respeto el mensaje de V. M., en 
cuyas caballerosas palabras de rectitud, de honradez, 
de lealtad, han visto un nuevo testimonio de las altas 
prendas de inteligencia y de carácier que enaltecen 
á V. M., y del amor acendrado á esta su segunda 
patria, la cual, generesa y valiente, enamorada de su 
dignidad hasta la superstición, y de su independencia 
hasta el heroísmo, no puede olvidar, no, que V. M. ha 
sido jefe del Estado, personificación de su soberanía, 
autoridad primera dentro de sus leyes, y  no puede 
desconocer que, honrando y enalteciendo á V. M., se 
honra y se enaltece á si misma.

Señor: Las Górles han sido fieles al mandato que 
traían de sus electores y guardadoras de la legalidad 
que hallaron establecida por la voluntad da la Na­
ción y las Cortes Constituyentes. En todos sus ac­
tos, en todas sus decisiones las Górtes se contuvie ■ 
ron dentro del límite de sus prerogativas y  respeta­
ron la voluntad de V. M. y los derechos que por 
nuestro pacto constitucional á V. M. competían. 
Proclamando esto muy alto y muy claro, para que 
nunca recaiga sobre su nombre la responsabilidad 
de este conflicto, que aceptamos con dolor, pero que 
resolveremos con energía, las Córtes declaran uná­
nimemente que V. M. ha sido fiel, fidelísimo guar­
dador de los respetos debidos á las Cámaras; fiel, fide­
lísimo guardador de los juramentos prestados en el. 
instante en que aceptó V. M. de las manos del pue­
blo la corona de España, mérito glorioso, gloriosísi­
mo en esta época de ambiciones y de dictaduras en 
que los golpes de Estado y las prerogaiivas de la au­
toridad absoluta atraen á los más humildes no ce­
der á sus tentaciones desde las inaccesibles alturas 
del trono á que sólo llegan y en que sólo quedan al­
gunos pocos privilegiados de la tierra.

Bien puede V. M. decir en el silencio de su reti­
ro, en el seno de su hermosa patria, que si algún 
humano fuera capaz de atajar el curso incontrasta­
ble de los acontecimientos, V. M., con su educación 
constitucional, con su respeto al derecho constituido, 
los hubiera completa y absolutamente atajado. Las 
Córtes, penetradas de tal verdad, hubiera» hecho, á 
estar en sus manos, los mayores sacrificios para con­
seguir que Y . M. desistiera de su resolución y reti­
rase su renuncia.

Pero el conocimiento que tienen del inquebranta­
ble carácter de V . M., la justicia que hacen á la ma­
durez de sus ideas y á la perseverancia de sus pro­
pósitos, impiden á las Córtes ri^ar á V. M. que vuel­
va sobre su acuerdo, y las deciden á notificarle que 
han asumido en sí el poder supremo y la soberanía 
de la Nackm, para proveer, en circunstancias tan 
críticas y coa la rapidez qye aconseja lo ^rave del

peligro y lo supremo de la situación, á salvar la de­
mocracia, que es la base da nuestra política, la li­
bertad, que es el alma de nuestro derecho, la Nación, 
que es nuestra inmortal y  cariñosa madre, por la 
cual estamos todos decididos á sacrificar sin esfuer­
zo, no solo nuestras individuales ambiciones, sino 
Umbien nuestro nombre y nuestra existencia.

En circunstancias más difíciles se encontraron 
nuestros padres á principios del siglo y supieron ven­
cerlas inspirándose en estas ideas y en estos senti­
mientos. Abandonada España por sus Reyes, invadi­
da por extrañas huestes, amenazada de aquel genio 
ilustre que parecía tener en sí el secreto de la des­
trucción y la guerra, confinadas las . Córtes en una 
isla sitiada, donde parecía que se acababa el suelo 
nacional, no solamente salvaron la patria y escribie­
ron la epopeya de la independencia, sino que crearon 
sobre las ruinas dispersas de las sociedades antiguas 
la nueva sociedad.

Estas Córtes saben que la Nación española no ha 
degenerado, y esperín no degenerar tampoco ellas 
mismas en las austeras virtudes pátrias que distin- 
guieron*á los fundadores de la libertad en España. 
Guando los peligros estén conjurados, cuando los 
obstáculos estén vencidos, cuando salgamos de las 
dificultades que trae consigo toda época de transición 
y de crisis, el pueblo español, que mientras perma­
nezca V. M. en su noble suelo ha de darle todas las 
muestras de respeto, de lealtad, de consideración, 
porque V. M. se lo merece, porque se lo merece su 
virtuosísima esposa, porque se lo merecen sus ino­
centes hijos, no podrá ofrecer á V. M. una corona, 
en lo porvenir; pero le ofrecerá otra dignidad, la 
dignidad del ciudadano en el seno de un pueblo in­
dependiente y libre.

Palacio de las Córtes 11 de Febrero de 1873.»
Concluida la ̂ lectura, en medio de los aplau­

sos de la Cámara en los pasajes más brillantes, 
el señor presidente propone que se nombre 
una comisión que lo lléve al Rey y  otra que lo 
acompañe hasta la frontera. Así se acuerda por 
la Cámara, y eii seguida el señor presidente re­
comienda la calma, la circunspección, la pru­
dencia propia do los poderes fuertes y de los 
pueblos libres.

Dase luego lectura á la siguiente proposi­
ción:

«Pedimos á la Asamblea se sirva aprobar la-pro­
posición siguiente:-

La Asamblea nacional resume todos los poderes y 
declara como forma de Gobierno de la Nación la re­
pública, dejando á las Górtes Constituyentes la orga­
nización de esta forma de Gobierno.

Se elegirá por nombramiento directo de la Asam­
blea el poder ejecutivo, que será amovible ante la 
misma.

Palacio de las Córtes 11 de Febrero de 187,3.— 
Francisco Pí y Margall.—Nicolás Salmerón.— Fran­
cisco Salmerón.—José Lagunero.—Estanislao Figue- 
ras.— Luis de Moliní.—Ruperto Fernandez de las 
Cuevas.» ' '

Los Sres. Romero Ortiz, Martos y Barzana- 
llana pideu la palabra en contra; el Sr. Castelar 
en prd.

Combate la proposición el Sr. Romero Or­
tiz, diciendo que la forma de Gobierno no pue­
de alterar.se sino en Córtes Constituyentes, y  
después de pronunciar algunas frases, que no se 
entendían bien, los Sres. Salmerón y  Castelar 
defienden la proposición.

En esto entra en el salón el Sr. Ruiz Zor­
rilla, y  pide la palabra. Sostiene que lo prime­
ro de todo es nombrar Gobierno, pues la si­
tuación es gravísima y  puede serlo más de un 
momento á otro. Se necesita que baya quien 
mantenga el órden en Madrid y en provincias, 
y quien abra siquiera los despachos telegráficos 
que se reciban. ¿Quién sabe, dice, si á estas ho­
ras los carlistas han entrado en alguna capital 
importante (¿Gerona?) y  si algún general de los 
que mandan ejército no está dispuesto á acatar 
lo que en cierto sentido se haga en Madrid? 
Esta hipótesis, que para algunos se convierte 
en certeza, causa profundísima sensación.

El Sr. Rivero dice que él, como presidente 
do la Asamblea nacional, ha sumido todos los 
poderes, y  responde de la tranquilidad de Ma­
drid.— ¿Y de las proviucias? pregunta el señor 
Ruiz Zorrilla. El ruido de los murmullos y  el 
estado de confusión d íla  Cámara no permiten 
oir la respuesta.

El señor presidente excita al Gobierno an­
terior á que vuelva á ocupar su puesto en el 
banco azul. El Sr. Ruiz Zorrilla se niega á ello, 
y el Sr. Martos pide la palabra para apoyarlo. 
Niégasela el Sr. Rivero, y, en nombre de la 
salvación de la patria, ordena á los ministros 
anteriores que cumplan su mandato. No sólo 
no se mueven de su» asientos esos diputados, ■' 
sino que piden la palabra en son de protesta. 
Reclamaciones generales en los bancos de la 
antigua mayoría, que aumentan la confusión,

Restablecido el órden y  dado? algunas ex ­
plicaciones por i l  Sr. Rivero sobre la naturale­
za y extensión de sus poderes gubernativos en 
estos momentos, el Sr. Martos obtiene al fin la 
palabra, y  empieza diciendo el sentimiento que  ̂
le causa ver que «los nuevos poderes empiezan 
revistiendo las formas de la usurpación y  de la 
tiranía."

Incomódase el Sr. Rivero al oir esto, aban­
dona la silla presidencial y se retir» del salón, 
á pesar de los esfuerzos que hacen algunos di­
putados para deteneile. Reemplázale el SM F i ­
guerola, y el Sr. Martos concluye su discurso 
pidiendo que se continúe y  se termine pronto 
el debate sobre la proposición presentada, pues 
lo más urgente es tener Gobierno.

Él Sr. Figuerola ruega de nue-vo á los 
miembros del anterior que ocupen el banco 
azul, y  el Sr. Martos dice que sin ocuparlo pue­
den seguir desempeñan lo las funciones más ur­
gentes. como lo está haciendo el Sr. Córdova, 
si no como ministro, como general.

Tal es el resúmen de lo más importante da 
la sesión de ayer, que nuestros lectores verán 
més extensamepte eu otro lu^ar. Los hechos

que dejamos reseñados alcan?an hasta las siete 
y  cuarto de la noche. De lo ocurrido en la Cá­
mara después de esta hora informará á nuestros 
lectores detalladamente el extracto oficial de la 
sesión, que en su lugar publicamos íntegro, po­
niendo uosotros término á esta extensa reseña 
con algunas reflexione'á^íte él espectáculo de 
esta sesión nos sugiere.

En medio de tantas decepciones, de tantos 
pases, y  taaitas tramoyas como estamos pre - 
senciando á toda hora, nuestros amigos todos, 
diputados y  senadores, se han conducido con 
la lealtad, la consecuencia y  la honradez de 
que tienen dadas tantas pruebas.

Consuela, en medio de tantas desgracias, 
un proceder tan digno.

Eu el momento en que se propuso la re - 
uniou del Congreso y  el Senado, el Sr. Sala­
verría, en nombre de todos nuestros amigos, hi­
zo, como ántes hemos, dicho las observaciones y 
prote.stas convenientes, reclamando la legalidad 
en el proceder. El discurso del Sr. Salaverría 
fué corto, sóbrio, mesurado y digno, como con­
venia á las circunstancias, y meréció la apro­
bación completa de todos nuestros amigos.

Cuando se puso á discusión la forma repu­
blicana, nuestro distinguido amigo el señor 
marqués de Barzanallana, en nombre dé los se­
nadores y  diputados de nuestro partido, h i­
zo también las protestas necesarias con entere­
za, con elevación y en un lenguaje tan oportuno 
y  conciso, como enérgico y patriótico.

Tanto el Sr. Salaverría como el Sr. Baiza- 
nallana ofrecieron no ser obstáculo al nuevo 
órden de cosas que se crease, haciendo este sa­
crificio en interés de la patria y  de la integri­
dad del territorio.

Cuando el Sr. Ruiz Zorrilla dijo que seria 
una vergüenza la resUyiracion, el Sr. Estéban 
Collantes, en una patiuótica arenga, demostró 
que nue.stros amigos, no habían traído á don 
Amadeo, que tampoco lo  habían echado, y  que 
su conducta seria modelo y  espejo de conducta 
para toda§ las oposiciones.

Dijo nuestro amigo que D. Amadeo se iba 
de España porque no había encontrado dinás­
ticos sino mientras daba el poder, y  en cuanto 
le quitaba á unos ó á otros, veia que todos se 
volvían en contra suya.

Añadió que si la república fracasaba, la pa­
tria tenia su esperanza en D. Alfonso de Bor- 
bon, "para quien reservo, decía, mi amor y el 
culto de mi yida política, y  que será el iris de 
píU5 para esta desconcertada sociedad, h

Esta conducta, esta energía, esta conse­
cuencia y  esta lealtad de nuestros amigos cuan­
do se estaba proclamando la república por al­
gunos de los ministros de D. Amadeo, causó 
gran sensación y  fué oida con admiración 
hasta por los adversarios más decididos.

También el Sr. Bugallal pronunció un ex ­
celente discurso, que nuestros lectores verán 
en su lugar.

En suma, los Sres. Salaverría, marqués de 
Barzanallana. Estéban Collantes y  Bugallal, 
han merecido bien de la patria y del verdade - 
ro partjdo monárquico.

D U D A S  Y T EMO RES

La república, no sabemos cuál, si la unitaria 
ó la federal, ha triunfado ayer con el auxilio 
ilógico de los elementos monárquicos. La mayor 
parte de los que la han votado eran monárqui­
cos el dia anterior; como tales los eligieron sus 
distritos; muchos de ellos triunfaron en los co­
micios contra adversarios federales; no han obe­
decido, pues, al mandato que recibieron; no re­
presentan, por consiguiepte, la opinión de sus 
comitentes.

Sucede con la solución republicana lo mis­
mo que sucedió con la solución dinástica; ni 
D. Ama.deo representaba la aspiración de los 
españoles, ni’ la república puede significar la 
opinión dje la mayoría del país; ambas solucio­
nes han nacido con el mismo vicio original.

Las campanas, sin embargo, han anunciado 
al pueblo de Madrid, á las diez de la noche, que 
la España deja de ser monárquica para vestirse 
el gorro frigio. Los hilos telegráficos estarán á 
éstas horas comunicando la fausta nueva á las 
capitales de todas las proviucias, y  éstas á su 
vez la trasmitirán por medio de propios á los 
últimos rincones de la extinguida monarquía.

El dia de hoy será de júbilo y  alegría, de 
vivas entusiastas y  de procesiones cívicas, en 
que no faltará el pendón rojo, símbolo demagó­
gico, que ondea en algunos edificios de Madrid 
y  que pasean numerosos grupos por las calles 
de la villa descoronada.

¿Pero aceptarán la república unitaria loa 
que no han dejado de llamarse federales desde 
el triunfo de la revolución de Setiembre? ¿Aca­
tarán los federales de provincias las decisiones 
y  los mandatos de los republicanos de Madrid? 
¿3e contentarán aquellos con lo que estos les 
den, ó les dictarán órdenes que estos se nega­
rán á obedecer? ¿Habrándesaparecido las dife­
rencias que separaban á los benévolos y  á los 
intransigentes, ó arrastrarán estos á aquellos 
por la pendiente que h»sta ahora han resis­
tido?

Difícil es presagiar lo que podrá suceder 
dentro del mismo campo republicano; pero aún 
nos lo parece más calcular lo que ha de ocurrir
en otros campos. . .

¿Aceptarán todas las capitales de provincia 
la solución dada por la capital de España? 
¿Acatarán los ejércitos que eu Catoluña y  en el 
Norte man-lan los generales Gaminde y  Morio- 
ne» la forma de Gobierno que las Córtes in -  
constituoionalmente han dado al país?

El Sr. Ruiz Zorrilla manifestó ayer en el 
Conoreso formales dudas y  fundados temores 
de que así no suceda. Los periódicos indican ya 
al general á quien el presidente del Consejo 
aludía, y  hasta le suponen en marcha sobre

Madrid con objeto de oponerse á la decisión d* 
las Córtes. El silencio qqe.ha gu^dado, á pesar 
de los diferentes telégramas que ef Gobierno le 
ha dirigido después de la abdicación de don 
Amadeo, justifican los temores del Sr. Ruiz 
Zorrilla; y  los rumores que anoche circulaban 
sobra 1»  actitud de siete batallones llegados á 
Avila, vienen á dar pavorosas ■proporciones á 
las sentidas frases pronunciadas por aquel al 
abandonar el banco ministerial

Otra indicación hizc .̂.ajue causó igual sen­
sación, en todos los lados de la Cámara.'Los 
partas telegráficos qne permanecían cerrado» 
por falta de Gobierno que loa leyese, podían 
muy bien contener la noticia de haberse apode­
rado los carlistas de alguna plaza importante.

Esta suposición equivalía, y  así lo compren­
dieron todos, á una confesión terminante.

¿Esa plaza es Gerona ó Pamplona? ¿Qué 
fuerzas quedan en los campos de Navarra, las 
Vascongadas y  Cataluña para combatir la in­
surrección carlista? Tiempo va á tener esta de 
sobra para organizarse.

Hasta ahora, providencialmente, no ha lle­
gado á turbarse el órden. ¡Plegue .al cielo que 
no necesite nuevos ri^os de sangre elártol de 
la libertad! ^

Comprendemos pescfectainente^que la repú­
blica baya sido proclamada en el Cwgrejjo sin 
muestras de entu.siasmp, . ' . r ‘ -

EL M E N S A J E  DE  A B D I C A C I O N  ; -
Este importantísimo documento, escrito, 

segun .se diee, por el Sr. Mcuitero Ri<j¡s, y  que 
hallarán nuestros lectores en otro lugar del 
periódico, encien-a una triste yardad que espe­
ramos no dejarán de reeOfiocer todos Í09 par­
tidos. . ,. -|

EL lenguaje que se pone eu-boya de don 
Amadeo és dignOj noble y  mesurado. ir9íin8 las 
amarguras por que h » pasado, en los dos años 
y  pico de su reinado sé revelan en |â  c ^ e d i-  
das fra.sfts con que hace esta tristo historia.

Adversarios de D. Amadeo desde su adve­
nimiento, no hemos vacilado en combaj^tdo un 
solo dia; pero sin. que.i^la.pasion política no» 
cegase hasta el punto.de descoriocer los sinsa­
bores que había de encentrar eu ef desempeño 
de las régias funciones. .

Su deseo de poner término á las estériles y  
sangrientas luchas de los españolea le impulsó, 
dice, á aceptar la corona que le ofrecieron las 
J2órtes, sin tener en cuenta las dificultades de 
que se encontraba rodeada, las que creía poder 
superar á pesar de su falta de experiencia en 
el arte de mandar, por ,hi lealtad de su ca­
rácter.

Este buen deseo, que no dudamos le ani­
marla al aceptar el trono que le ofrecieron, no 
ha bastado á colocarle á la altura dé un Rey 
superior á todos los partidos. N i así podía su­
ceder. Las causas de la abdicación ^ n  ton claras, 
ton óbvias, tan al abance de todo el mundo, que 
no hemos do cansar á nuestros Ipctores con «u 
enumeración, y mucho ménos en. el dia en que 
el representoute de una dinastía extranjera, 
abdica la corona ponpie reconoce que le es 
completamente imposible labrar la felicidad de 
los españolesji

Queremos sin embargo, coníjigoar ,®u éstos 
líneas la gran enseñanza que sj desprende de 
las palabras de D. Amadeo, á quien personal­
mente jamás hemos deseado mal alguno. ;

En el mensaje no podran ménos de recono­
cer todos los partidos que el ensayo dft la mo­
narquía democrática no ha sido íéliz p%ra Es­
paña. - - *  -

La monarquía para subsistir necesito, tener 
hondas raíces: las raiceé: que nacen de la legiti­
midad. : . i

La república ha sido proclamada sin entu­
siasmo. Un solo viva dado por el Sr. Figueras 
apenas ha sido contestado. , _

El Gobierno de la república se constituirá 
del modo siguiente;

Presidencia, Figueras.
Estado, Castelar. j
Guerra, Córdova. ’
Justicia, Salmerón (D. Nicolás). , '*
Hacienda, Echegaray. ' ‘ ’ '
Gobernación, P i y'^iargall. "  ,
Ultramar, Salmerón (¡D. Francisco).
Marina, Berangen ' /
Fomentg, Becerra.
Capitou general de Madi'id, general Nou- 

vilas. -
Cuatro ministros monárquicos de -D.'Ama­

deo son ministros de la nueva república. jQué 
monárquicos!

Varios generales conservadores han acor -  
dado ofrecerse al Gobierno para todas las even­
tualidades. _____

El Ayuntamiento y  la Diputación provin­
cial de Madrid están en sesión permanente des­
de anteayer.

Leemos en nuestro colega El f  ievipo:
"Nos parecen patrióticas y  dignas estos 

frases de un colega.:
" Abocadosá grandes acontecimientos, nues­

tro consejo único es: ¡patriotismo, unión y  con­
fianza!

Dios no ha de permitir que Jos errores de 
los Gobiernos y  de los hombres públicos lleven 
al abismo á esto Nación desventurada. Si los 
qüe debían salvarla no hacen nada, ella s* 
salvará."

De El Diario Espaüol de anoche tomamo® 
los siguientes sueltos; , , , .

«Casi todos los individuos del cuerpo diplóñl&tico 
extranjero asistieron ayer á la tribuna del Congres^ 
Entre lo» pocos que han dejado de ssistir se contaba 
el embajaaor de Italia.

Ayuntamiento de Madrid
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—Los diputados constitucionales y conservadores 
ñau asistido aver al Congreso v permanecido en sus 
puestos.

• 8jer y durante la noche se anun­
ciaba en algunos circuios que se preparaba un golpe 
de fuerza para la madrugada de hoy.

Eos que tales presagios hacían, habrán podido 
convencerse de su error.»

menes______de disolución. Algunos pueblos bán j)r(;t
clamado ya la república, y en oti'os 
—  j -  se recibatí e&ii ftlt-ínás b®»«yola»íres de que no 
disposiciones los acuerdos y 
adopten en esta capital.

medidas que se

/>í triunfe de !la
f

comisüip de loé treitta á que

El

Según parece, el nuevo Gobierno piensa 
anunciar las tres siguientes disposiciones;

Decir qqe la Deuda continúa bajo la salva­
guardia de lá Nación.

^ fo rza r  el ejército,
Y  manifestar que se tomarán las medidas 

n*(^juriaapara conservarla integridad dél ter- 
rltonó.

ilustre duque de la Torre, decia ano^e 
La Política, ha estado hoy á la una y  media 
en casa del presidente del Congreso. A l decla­
rar aquel á éste que él y sus amigos están dis­
puestos á apoj'ar la solución que la.s Cortes den 
al gravísimo conflicto constitucional pendiente, 
el Sr. Rivero le ha tendido los brazos can efu­
sión.

í)e  nuestro apreciable colega El Tiempo to­
mamos lo siguiente:

«En la reunión que tuvo tugar anoche en casa del 
sefror duque de la Torre parece ha reinado la más 
perfecta unidad de mirae por lo que respecta al ár­
dan público, pues todos los asistentes se manifestaron 
rísuejfos á prestar su más decidida cooperación para 
salvar al país del caos que le amenaza, haciendo 
abstracción de todo interés de partido.»

£s tan grande el afan por saber noticias, 
(pitLa Correspondencia vendió 35,000 ejem­
plares de BU número extraordinario de anteayer i 
y  19,000 del de ayer.

' Con objeto de saber el estado de las pro­
vincias respecto á órden público, se ha dado 
Órdén á los capitanes generales de distrito y 
gobernadores civiles para que den cuenta dos 
veces al dia de la situación del territorio de 
áü mando.

Él duque de la Torre se ha echado en ellos 
y ofrecido al presidente del Congreso que esta 
noche, cuando esté constituido el Gobierno y

Por telégrafo se sabe que en Lisboa han pro* 
ducldo profándísima sensación las noticias de 
Espaflá. Se teme que el ejemplo de acá sea imi­
tado allá.

La abdicación de D. Amadeo fué rubricada 
y  entregada ayer á la una de la tarde al presi­
dente del Consejo de ministros, quien la remi­
tió á! jkis dos, por medio del secretario de la pre­
sidencia, al presidente del Congreso.

Algunos creen que el gáneral en jefe á quien 
se referia el Sr. Ruiz Zorrilla ayer noche, es el 
genéral Montones.

Esté, según se dijo en el salón de conferen­
cias, tiene reconcentrados en Vitoria quince ba- 
tallóbes'y preparado el material necesario para 
traSpbrtarlos á Madrid por ferro-carril.

Lá'xíifcunstancia de no haber dado contei- 
tácíoti alguna á los varios despachos que se le 
han dirigido por telégrafo, hace temer que su 
actRhd no sea nada favorable al nuevo órden 
áe cosas que se trata de crear en Madrid.

Áyér parece que acudieron á Palacio los 
genérales Malcémpo, Rossell y Gándara, el pre­
sidente del Consejo de Estado, Sr. Olózaga, co- 
íniiiénes del Consejo Supremo y  del Consejo de 
Estiiido' y  otra porción de personajes políticos.

Excepto el primero, no fué ningún consti­
tucional de importancia.

11 ' . ^  -----
Doña María Victoria abandonó el domingo 

él lechó, habiendo entrado en el período de 
convalecencia.

Sin embargo, según la opinión de los facul- 
tátiVóS que la han asistido, no podrá ponerse 
eú camino en algunos dias, sin grave riesgo de 
«u salud.

La galantería española, dice La Política, 
nos'átréVémoS á responder de ello, hará agra­
dables á S. -M. esos dias que tenga que pa^r 
entre nosotros, tan agradables como lo permita 
su triste situación.

Tan lüego como el señor presidente del 
Congreso recibió ayer la comunicación del Go­
bierno con el mensaje de D. Amadeo á las 
CórtCB, el Sr. Rivero reunió en su despacho á 
iósSres. Figueras, Castelar, Pí y Margall y  otros 
de los diputados republicanos más iniíuyente.s.

E sta  conferencia tenia por objeto ponerse 
de acuerdo sobre la forma de Gobierno que ha­
bía de establecoee.

El Imparoial, que fué el periódico que nos 
dió eon todos sus detalles la noticia de la llega­
da del duque do la Torre, y  que siguió todos 
sus pasos hasta que le perdió de vista al diri­
girse á la carretera do Aranjuez, nos dice 
anoche:

«El duque do la Torre se encuentra desde anoche 
eh esta capital. No eran exactos, por consecuencia, 
los rumores que lo atribuían determinada actitud ni 
los supuestos actos que se aseguraba haber realizado 
al llegar á las cercanías de Madrid »

Todo esto nos parece peifectamente para 
que El Imparcial se lo cuente al diario de la 
plazuela de Matute.

pueda recibir, irá con gran número do genera­
les, amigos suyos y  de la causa del órden, a 
ofrecerle sus espadas y sus servicios.

Tenemos entendido que la presentación en 
Palacio del Consejo de Estado no tuvo otro 
objeto que despedirse de D. Amadeo, cuya pró­
xima partida hablan sabido; por tanto, carece 
de fundamento que el Consejo de Estado hu­
biera hecho la menor indicación para que don 
Amadeo desistiese de la determinación que ha­
bía ya tomado.

—  ♦
En la sesión celebrada el 7 en la Cámara de 

los Comunes de Inglaterra, un individuo de 
ella anunció que presentaría una proposición 
con el objeto de que tanto el tiutado de comer­
cio como todos cuantos se celebren en adelante 
se sometan al Parlamento ántes de ratificarse. 
Mr. Gladstone respondió que el Gobierno no 
habia seguido una línea de conducta excepcio­
nal en sus negociaciones con Fraticia. También 
declaró que Inglaterra ha reconocido siempre 
las formas de Gobierno que Francia se daba, 
obrando, respecto de ella, como con las demás 
naciones.

S9 rpfiére Le Francaifi ;L ío s  de flBo,j t̂odos los 
q f t e o j b i i A o s t e ^ ^  

diferente senUdo y  pintan a íH. inrers comj le 
lamente ent egado á los radicales, quienes, lle­
nos de confianza, exclaman: "Dejémosle rea i - 
zar su' obra, velando por sus derechos;" j  en 
último término, UFmTice temo que continuan­
do como hasta aquí separe de la monarquía á 
todos aquellos sobre los cuales ejerce gran in­
fluencia, llegando á conseguir que í  rancia, 
tierra clásica de las instituciones monárquicas, 
prescinda de estas instituciones. Dados los an­
tecedentes y  la marcha de la cuestión, esto ú l­
timo nos parece más probable. ,

Sea de ello lo qne quiera, la comisión debía 
reunirse el 8 para resolver vanos otros puntos 
de importancia, y  su acuerdo será definitivo. 
Bajo este concepto, debemos creer que pronto 
acabarán todas las dudas.

tarde,
Dice La Correspondencia de anoche:
«El capitán general de Aragón dice *®ta 

que las fuerzas á sus órdenes se hallan muy dispues­
tas á sostener el órdén, :ueste lo que cueste.

Aver recorrió las calles de la f
diautina con una bandera, en que se leía «m a la  re­
pública federal.»

Aver tarde se decia que estaban para llegar d 
Madrid ocho batallones del ejército del Norte.

El general Primo de Rivera llegó 
gara con su columna, procedente de Onate, sahendo 
inmediatamente para Elgoibar.

— Entre ocHo y nueve d e la n o c h e ll^ t iy e r  
á las imnediaciones d i Madrid el señor, deque 
de kk^rpé, acompañado de sus Ayudantes y 
a t lí^ a s

— La Opinión general es que la solución repu­
blicana encuentre mayoría en el Congieso y 
que este proclame la república esta tarde mis­
mo. Sin eúibargo los elementos monárquicos de 
dentro y  fuera del Congi’eso aúnan suŝ  esfuer­
zos para el {?plazamie,ítto de una solución defi­
nitiva. Los generales conservadores han ofreci­
do su cooperación al Sr. Ruiz Zorrilla para la 
conservación del orden. La Milicia ciudadana, 
así como todos los cuerpos de la guarnición, es­
tán animados del mejor espíritu.

__Los republicanos se organizaron ayer por
distritos y  se han repartido impresas las can­
didaturas para elección de comités.

Sea cualquiera la solución que salga de la 
sesión de esta tarde, la opinión general consi­
dera inevitable alguna demostración más ó mé- 
nos enérgica por parte de los impacientes.

— Según loa partes recibidos en el ministerio 
de la Gobernación, la noticia de la abdiaicion 
de D. Amadeo ha producido gran agitación en 
todas las provincias, pero afortunadamente no 
se ha alterado el órden en ninguna.»

D E S P A C H O S  T ELEGRAF I COS____

terminantes romo las que voy  ̂
exponer, y que son expresión de

El Imparcial pahMcó&nociiQ un suplemento 
extraordinario, dol que tomamos las siguientes 
noticias:

«Desde los primeras horas de la mañana ha ro­
deado el palacio del Congreso una gran multitud es- 
uerando las decisiones de la Cámara, pero en actitud 
completamente pacífica y abrigando absoluta con­
fianza.en los acuerdos de las Cortes.
- __g i regimiento de caballería de España se halla

situado en la GuesU de la Vega; el resto de h  guar-- 
ni-ion de Madrid continua en los cuarteles, dando el 
seívicio de retenes la fuerza ciudadana que ocupa 
casi lodos los edificios públicos y custodia el palacio
de la representación nacional. ,

La actitud de la población ha sido y continua 
siendo tan admirable que hasta los 
dos detractores de la libertad .no han podido menos 
de '^confesar que el pueblo de Madrid es un modelo
de sensatez y cordura. . j  ,

—Los subsecreUrios de la presidencia del Consejo 
V del ministerio de la tJobernacion y los directores 
¿enerales de este último depa-rtamenlo, entregaron 
«sta mañana aus respectivas dimisiones al br. Kuiz 
Zorrilia. Este se negó á aceptarla creyendo que a su 
sucesor ú'iicamente le correspondía admitirlas.

—Está firmada la comunicación para entregar al 
aasesor del Sr. Ruiz Zorrilia, con arreglo á inventa­
rio, el edificio y rico mobiliario de la presidencia del 
Consejo.»

Ayer se fijó en las esquinas una alocución 
juscrita por los Sres. Figueras, Pí, Castelar, 
Salmerón, Benot, Bernardo Oarcia y  demás d i­
putados y  senadores de la miuoría republicana, 
recomendando á sus correligionarios calma y 
priíiíefacia en los momentos supremos que atra- 
vasamos. «Mantened vosotros el Órden en las 
calles, dicen, y dejadnos á nosotros el cuidado
da salvar la repúbliqa.i. ; , t.

En Madrid el órden se sostiene hasta aho- 
p ,  pwv CR provÍRciw bau empezado loí gór*

La Reina madre de Wurtemberg se halla 
enferma de bastante gravedad, inspirando su 
estado temores de un fatal desenlace.

Es hija del duque Luis de Wurtemberg 
y  nació en 1800. Casada en segundas nupcias 
en 1820 con el Rey Guillermo I, tuvo de este 
matrimonio al Rey actual Cárlos y  á la prin­
cesa Catalina, hoy viuda del príncipe Federico 
de W  urtemberg.

Anuncian de San Petersburgo que se han 
preparado en el palacio de invierno de los Em­
peradores, aposentos donde se hospedarán los 
dos hijos del Shah de Persia, que llegarán 
á aquella capital en la primavera próxima.

También confirman la marclia del gran du­
que Nicolás y del duque de Leuchtenberg para 
el teatro do la guerra en Khiva. El viaje de 
ambos príncipes se realizará á fines de este mes 
de Febrero. El general Kauffman, jefe de las 
fuerzas expedicionarias, salió el 2 del mismo.

Les diarios de Suiza publican el breve en 
que el Soberano Pontífice instituyo á monseñor 
Mermillod como vicario apostólico en el cantón 
de Ginebra. Por su parte el Diario de Ginebra 
insinúa que aquel prelado no ha puesto en co­
nocimiento del Gobierno cantonal ni oficiosa ni 
oficialmente el nombramiento, comunicado á sus 
diocesanos. De aquí parte para acusar al obispo 
do haber violado las leyes vigentes. Es una 
nueva fase del conflicto en que están ambas 
autoridades.

El asunto del obispado de Basilea no anda 
méiios complicado. El Gobierno, al declarar que 
revocaba en sus funciones á monseñor Lachat, 
ie mandó que nombrase un administrador de 
la silla por el tiempo que se hallara vacante. 
Pero el capítulo ha declarado á su vez que se­
guiría considerando al obispo depuesto como si 
no lo estuviera, y que la silla no habia vacado 
ni por muerte dél titular, ni por renuncia suya, 
ni por excomunión.

El tan debatido tema de la fusión de las 
dos ramas de la Casa de Borbon, vuelve á apa­
recer en las columnas de la prensa francesa.

Le Monde, refiriéndose á una carta del con­
de de Chambord, que supone sea contestación 
á otra que le ha sido dirigida, copia los si­
guientes párrafos que asegura ser exactos.

«Lo  que me decís no es oficial, y no puedo, por 
^tanto, contestar oficialmente-, más podéis decir que 
siempre he deseado una conciliación sincera con mi 
Jámifia, V que la deseo hoy más que nunca. Si es cier­
to que efeonde de París desea venir á verme, lo re­
cibiré con los brazos abiertos y le facilitaré todos 
los medios hasta el último lim ite do lo posible.

Sin embargo, semejante visita no puede tener ca­
rácter privado: por naturaleza está destinada á ejer- 

’ cer tal influencia en el estado actual de Francia que 
1uz"iic de mi deber hacerlo notar llamando su aten-  ̂
cion acerca de las consecuencias. Asi, pues, pediré 
al conde de París que me diga al presenUrse; «Pri­
mo mic, vengo para saludar en vos al jefe de mi fa­
milia V á reconoceros como el depositario de todos los 
(fírecAoJ de nuestra raza; os pido me permitáis, co­
mo á lodos los mios, que nos coloquemos en derre- 

Ldpr.v?»str,o, según el puesto que nos corresponda,
' Además de los párrafos que preceden, según 

dice Le Monde, la carta iudica que las grandes 
cuestiones políticas que pueden dividirlos, se­
rian resueltas de común acuerdo entre el Rey 
y la futura Asamblea nacional.

Por otra pai te, añade el periódico citado, se 
dice que los príncipes de Orleans retroceden 
ante el paso tan precisamente caracterizado por 
el conde de Chambord.

Después de todo, repetimos lo que ya he­
mos dicho acerca de tan importan te cuestión; 
es preciso que uu hecho concreto venga á des 
vanecer todo género de dudas; entretanto nos 
limitamos á desear que cuanto ántes llegue á 
feliz término esta fusión.

De un dia á otro llegará á Madrid D. José María 
Orense.

Dícese que algunas de las columnas 9*1® 
en CiiLalnñn se han reconcentrado en las capitales.

Hácia Echarri se ola fuego anteayer por la tarde.

La guarnición de Tafalla seTeforzó anteayer.

La columa del coronel Manchón estaba auleajer 
tarde en Caparroso, reparando y íorlificando la e .-  
tacion.

La facción Saballs se dividió anteayer en peque­
ños g r u p o s . _________

Señalamientos para hov.—Caja de Depósitos.— 
Intereses de depósitos en efectos públicos, segundo 
semestre de 187¿, número 51 al 58 de sorteo, carpe- 
las núms. 4,811 á 20,2,161 á70 o ,ll.l a 20, '
30, 1,211 á 80, 1,5U á 20, I , l8 l  á 90 y 3ol a bO di
señalamiento. , , ___

Idem de resguardos al portador, segundo semes 
tre de 1872, bolas 9l á 100 de sorteo, 
meros 11 á 20, 841 á 50, 331 á 40, 101 a 10, 831^á 
40 3]1 á 80j 461 á 10, 281 á 90, 63L á 40 y 441 a oO 
de señalamiento. .,

Tesorería Central.— Cupones de bonos vencidos en
30 de Junio úUtmo, carpetas 184 á 830.

Bonos amortizaos en 21 de Diciembre de 18 u 
facturas números de sorteo 511 á581.

PARIS 8 —La comisión de los treinta ha des 
echado tres proposiciones del Sr. Duíaure, aproban­
do únicamente la redacción del diclámen de la sub­
comisión. .............. . j  . •

El Sr. De Broghe ha sido nombrado secretario. 
LISBOA 10, noche.—Las noticias de España han 

producido gran sensación aquí.
Pa RIS 10.—En la Bolsa se han cotizado;
El 3 por 100 francés, á 55‘60.
El 5 por 100 Ídem, á 90‘10.
El exterior español, á 26‘ 1(2.
Consolidados ingleses, á 92‘3(8- _
Bolsin.— El exterior español viejo a 2.) .)(8.
El id. de 1811 y 1872 á 2,í‘3(8 
El interior español á 22=3(8.—

CORTES
S E N A 1 > 0

Deuda pública.—Intereses del 3 por 100 consoli-- 
dado interior, facturas núms. 3,251 al 3,260, 5,031 al 
5,0401, 1,161 al 1,110, 3,461 al 3,l10, 4601 al 4,bt0 y 
m  al 120.

Extracto de la sesión celebrada el dta 11 de Febrero 
de 1813.

PRESIDENCIA DEL SR.FIOCEROLA.

Abierta la sesión á las cuatro y cuarto, se dió 
lectura de la renuncia de D. Amadeo a la Corona ae 
España para sí, sus hijos y sucesores

Seguidamente se leyó un mensaje del Congreso, 
en el cual se invita al Senado a unirse a aquel cuer- 
DO para dotar de Gobierno al país.

El presidente Sr. Figuerola apoya este proyecto y 
dice, que si no se presenta ninguna proposición por 
los senadores en cualquier senlidp, se dara lectura
del proyecto de mensaje al Congreso.

Esté proyecto se aprueba sin discusión.
Por indicación del presidente, acuerdan los sena­

dores reunirse en el salón de conferencias del Con­
greso, para entrar en el de sesiones precedidos de los
macelos.  ̂ ,

Y  se levanta la sesión á las cuatro.

raciones claras y 
tener el honor de 
una colectividad respetable!
.  Me asocio por compklo á las observaciones que 

legalidad acaba de hacer el Sr. Salaverria 
¡nnho no me había de asociar á ellas á nombre de 
inis amigos, si somos monárquicos constitucionales'
Sí, somos monárquicos, y  no nos estimaríamos nos^ 
ctros mismos, ni nos estimaríais vosotros, si fuera 
posible que ahora qne se está extinguiendo la mo­
narquía, hubiésemos abdicado de nuestras ideas v 
de los sentimientos de nuestra conciencia; somoa 
monárquicos, pero somos monárquicos sin monar­
ca, monárquicos sin candidato; pero acaso en estos 
momentos supremos, en esta crisis por que está pa­
sando la sociedad española, ¿se puede hablar de par­
tidos políticos, se puede hablar ¿de intereses de par­
tido? ( I 'iim í señores diputados: No, no).

Nosotros, por encima de todas kis instituciones,- 
por encima de todas las monarquías, por encima de 
todas las candidaturas, Mmos españoles. Y  siendo 
españoles, dispuestos como ostaiHos, acéptáiise ó no 
nues'.ras observaciones constitucionales, á respetar 
lo que la mayoría de las Cámaras determinen (lara 
salvar esta Nación desventurada, no tenemos .que 
decir más que una cosa, no sólo en nombre de mis 
amigos y del mió, sino á nombre de todo el partido 
que en este momento represento, y es, que estare-  ̂
mos al lado y prestaremos eficaz apoyo á todo 3 o - 
biemo que mantenga el órden social, que consolide 
el órden material y el órden moral, y  que sea garan­
tía segura y firmísima de la digniaad y  de la inte­
gridad de la patria.

El Sr. CASTELAR: Las patrióticas frases que 
aquí se acaban de oir; las declaraciones que han re­
sonado en este templo de las leyes, me dan esperanza, 
me dan seguridad de que una vez más. cómo en 1808, 
lodos los españoles olvidarán sus aiferencias para 
acordardarse sólo de la salvación de la patria. SI; los 
escrúpulos deljSr. Salaverria son legítimos;, los es- 
crúpulo,s del Sr. Ulloa sen legítimos, y lian sido ex­
presados con una propiedad de lenguaje y una me­
sura de carácter que nunca les agradecerá bastante 
la Cárnara y que iw-ogerá en su dia con aplauso la 
historia. Pero j'o debo decir que lodo estaba previsto 
en la Constitución, ménos que una dinastía entera 
hiciese renuncia de la corona.

Estaba prevista la abdicación del monarca en su 
sucesor; una Constitución monárquica no habia po­
dido prever la renuncia de toda la dinastía. Cuando 
las circunstancias son supremas, cuando es necesario 
que la autoridad no se interrumpa ni por nn mo­
mento, es preciso atenernos 6 las fórmulas legales en 
cuanto sea posible, reconociendo el poder de esta Cá­
mara y prescindiendo de las fórmulas legales en 
aquello que no ha sido previsto por la Constitución.

¡A lí! Siempre, en todo tiempo, cuando la patria 
ha peligrado, lo mismo en la guerra de la Indepen­
dencia que en la guerra rivil, no ha habido más que 
una voz, las Corles: las Córles para salvar á la mo­
narquía: las Córles para salvar á la libertad; las 
Cortes para salvar el órden. Pues bien; que las Górtes 
salven ahora la honra, la iudependencia, la integridad 
de la patria 

No tengo

SECCION OF I CI AL
[Oaceta de ayer.)

Por el ministerio de la Guerra se publica el si­
guiente extracto de los despachos telegráficos recibi­
dos hasta la madrugada de hoy:

Vascongadas y Navarra.—La columna del coro­
nel Padin desalojó anteayer en la .sierra de Sarbil 
(Navarra),á,una facción de 100 hümbre.s, haciéndole 
un prisionero.

La facción Iríarlc, fuerte de unos 320 hombres, 
atacó en el mismo dia á Irurzun; pero fué -rechazadá 
con pérdida de algunbs heridos. .a . .u:

El capitán Muñiz, del r e g im ie n to J r in c i j  
alcanzó el 5 en Manaría á,la partidaG^Wiina, coi 
puesta do unos 150 hombres, hacíen^TOi hiiir con 
pérdida de tres muertos y un prisionerol

Calalú fia.—BU coronel Cabriusty batió en Vidrá 
el 1 álas facciones Sabajls y Corlazar, éntre las que 
reunían unos 1Ó0 hombres, desalojándolo^ de sus 
poáiciónes, y causándoles cuatro muertos y gran mU 
mero de heridos.

Las tropas tuvieron ocho heridos y  19 con­
tusos. , , , ,

Valladolid.—La columna al mando del coman­
dante Saenz, de la Guardia civil, batió anteayer en 
el concejo de Sobrescobio á la facción Valdrs, cau­
sándole uu muerto, un herido y tres prisioneros, lo ­
grando dispersarla y recoger varias armas de guerra.

El capitán Rodriguez con las fuei-zas de su man­
do cogió prisioneros á dos carlistas de Villamejin, 
y al pasar por Villanueva le hicieron una descarga 
desde las casas. Atacadas estas, se retiró la fac­
ción, dejando tres heridos, de los cuales uno prisio ­
nero.

Por decreto del miuisMfrip óe Gracia y Justicia, 
d e l  de Febrero, se indulta de la pena de muerle, 
conmutándola en la de cadeiia perpétua, á Miguel 
Errea y Goñi, sentenciado por la sala teredra del 
Tribunal Supremo, por delito de doble asesii

__Por otro de 10 d e l ’ebrero, se hace á D. Manuel
Chaves y Loaisa merced del título del reino, con la 
denominación de cond^de Candilla.

__(>or otro de igual fécíia se resuelve que ü Bien­
venido Oliver y Eslellér ocupe en el escalafón de 
magistrados do'Audiencia de,fuera de Madrid el lu­
gar que le correspondo según su antigüedad, la que, 
empezará á contarse desde la fecha en que lomó po­
sesión de la plaza de auxiliar primero de la dirección 
general de los Registros civil, de la Propiedad y del 
Notariado.

Por decreíos de 7 de Febrero, expedidos por el 
ministerio de Fomento, se concede h  cruz de prime­
ra clase de la ónlfcu civil de María Victoria ádon 
Gregorio Hueso y Sánchez, y la de si^uiida piase de 
la misma órden á D Manuel Logroño y \ ailejo y 
D. José García de Aguado.

A  nuestros snseritore.s de provincias dába­
mos ayer, sobro los sacesos del dia, las siguien­
tes noticias:

«La  noche ha trascurrido sin más novedad 
que algunas carreras producidas por el despejo 
hecho á las doce y  media de la noche en la 
puerta del Congreso por una sección de caba­
llería.

— Continúa la tranquilidad material, si bien

C O N G R E S O .

PRESIDENCIA DEL SR. RIVERO.
Continuando la sesión á las tres de. la tarde del 

11 d« Febrero, dijo:
El Sr. PRESIDENTE: El Congreso, constituido 

en sesión permanente, abre la sesión pública.
Se va a leer una comunicai ion del Gobierno.
[líl señor se 'reiario Moreno Uodrigiie^ loyo la re- 

nuucia de D. Amadeo que inseriamos en la crónica

parrimemtam^^ID^,^,^^_ Señores diputados,Ia re­
nuncia deD. Amadeo de Saboya á la Corona d e ^ -  
paña, devuelve á las Górtes esquilólas la intefíndad 
de la soberanía y toda su autoridad. lo  dma que

la agitación cunde y  se aumenta á

El diario Le Franoais dice, tomándolo del 
Bien Public, que al fin M Thiers ha cedido 
uno de los puntos más importantes de sus pre­
tensiones, es decir, con.'intieado no intervenir 
en las discusiones de la Asamblea después de 
haber hecho él alguna declaración en la tribuna.

Este resultado parece ser el fruto de la en - 
tereza de la comisión para mantener el artícu­
lo 1.* do su proyecto. Dícese que en su última 
conferencia con el presidente de la república le 
manifestó que le era imposible hacer concesión 
alguna. Como consecuencia natural, en la co­
misión se votaron los artículos 1.*, 2. y  3. , re­
lativos todos á las disposiciones que tratan do 
la parte que el presidente de la república ha 
dé tener en la discusión de las leyes. I

rr’n^uQ otro peiió.U.o do Pa’ í? Qonfjriiia !

■roporciou
que se aproxima la hora de la se.sion. üu gen­
tío inmenso llena las inmediaciones del Con ■ 
greso y circula por la .Carrera de San Geróni­
mo y  call,e de Alcalá. En la Puerta del Sol y  en 
otros varios puntos hay numei.osos grupos en 
adi^an pacífico. Dos batallones de voluntarios 
se han establecido alrededor del Congreso.

— Asegúrase que D. Am adeo abandonará hoy 
mismo á Madrid. ■

— Parece que á primera hora se dará hoy 
cuenta en el (!üongre30_ de la abdicación de don 
Amadeo. Se cree qíió esta misma tarde adopta­
rá la Cámara una re.soIucion definitiva. Dices» 
que la opinión de la mayo' ía en la alta Cáma­
ra es que se nombre un Gobierno provisional 
niixto de republicanos y  radicales, eu el que 
no figurará ninguiio de los actuales raiiiistrós; 
Créese que Rivero continuará de presidente de 
la Cámara y que Ruiz Zorrilla saldrá mañana 
de Madrid para el extranjero.

este suceso era grave, si ante la majestad de las -ór- 
les hubiera líala grave ni nada difícil. Gomo quiera 
que el'Congre.so de los diputados no constituye por 
- '-■ io  las Cortes, sino que además está el Senado, 

J m I honor de proponer ál Congreso que se dirija 
.sanado un mensaje, que eálá ya redactado, para 

q’Üe'iifiidos arabos Cuerpos y representando asi la in­
tegridad de 'a soberanía, acuerden lo conveniente 
acerca de este documento y pongan en, ejercicio su 
autoridad. , .

Hecha la pregunta por el señor secretario Moreno 
Rodríguez de si se enviaría el mensaje al Senado, 
obtuvo la palabra y dijo;

El Sr. SALAVERRIA: Las personas que como yo 
ocupan en esta Cámara un lugar y sostienen ideas y 
principios de lodos vosotros sabidos, no desconocen 
la gravedad de la situación en que nos encontramos. 
No queremos establecer ninguna impugnación ni de­
bate alguno que pudiera traer lucha y desagrado en 
momentos en que es necesario que nos inspiremps 
todos en el sentimiento del más acendrado amor á la 
patria, 7 que las resoluciones que se adopten lleven 
el sello “de tranquilidad, de calma y solemnidad que 
las.circunstancias reclaman. Pero vosotros nos ha­
béis de hacer una concesión: hemos sostenido siem­
pre V ha sido el fondo de nuestro credo político so­
meterla existencia y los actos de los poderes públi- 
coj á las reglas de la más estricta legalidad. Nos en- 
coulraiuos con que la renuncia que el primer magis­
trado de la Nación ha hecho de su cargo, coloca á las 
Córles en la necesidad de proveer a la gobernación 
del Estado de un modo regular, legal, legítimo, para ; 
que no puedan nacer á la sombra de io que no tenga ; 
este revestimiento, perturbaciones que traigan sobre 
esta desgraeiada Nación mayores deslichas de las 
que experimenta. No queremos establecer lucha ni 
debate alguno, sino presentar á vuestra considera- 
cio 1, por m mismo que sois muchos los que quizás 
opináis de distinta manera, nuestra creencia de que 
hov más que nunca no cabe otra norma de conducta 
al Congreso que la que establece la Coiislitucion. En 
ella están los límites de nuestros poderes; en ella 
lo que en elpreseiite iaslanla corresponde hacer pa­
ra sostener los principios de la monarquía cjnslilu- 
cional.

Queremos que los poderes esten revestidos de to­
das las condiciones da legalidad consignadas en la 
Constitución. Si vosoiros consideráis las cosas de otro 
modo; si eréis que puede alterarse el órden de rela­
ciones de los poderes piiblicos, nosotros Cón esta de­
claración salvamos nuestros principios raonárquico- 
constilucionaies, todos nuestros antecedentes y com-' 
promisos, la responsabilidad que pudiera venir en 
determinados sucesos ulteriores. Queremos hacer es­
ta declaración que alcanza á cuantas resolucibries 
adoptéis en este dia. Los que hacemos este declara­
ción, añadiremos, lo mismo los que nos encontramos 
en eslB sitio que los que fuera de aquí participan de 
nuestras ideas, que eslaremos al lado de touo Go­
bierno qüe mantenga el órden social y la iiltegridod 
de la patria en la Peñínáüla 'y en Ullramail. de lodo 
Gobierno que en estos momentos tan grave.sque qui­
zá no ha registrado otros, más graves lu lústoiia an­
tigua ni moderna; que en estos momentos supre.mps 
salve lus iiilereses permanentes de la sócjédad y el, 
territorio nacional en la Peníasnla, en America y en­
lodas partes. No temáis de nosotros cempiicaciones 
ni coutradicciones de ningún género en el ejercicio 
del poder Os pedimos paz, órJeu público, buena ad­
ministración, cumplimiento de lós compromisos que 
la Nación tenga con sus acreedores, mantener á todo, 
trance la integridad do la patria, y lodo aquelk) que 
en vuestra sabiduría y en vuestra expeiieiicia reco­
nozcáis que puede conducir al logro de lan impor­
tantes fines.

No me extiendo más, porque rer onozco que na 
cuento con medios de llevar á vuestra conciencia mis 
convicciones, v termino diciendo que mis palabras
S a  la expresión de diputados amaules de la patria,
J e  desean que salga esta con toda foituna deía gra-
ve crisis aue ütraviesa. , ,

E lSr.LLLO .A (D. Augusto : No es hoy dia da
próuuuciar discursos; pero si 65 din de lincef dwln*

el

mas que una cosa que decir: yo soy 
aquel que ine opuse á las abstenciones; yo soy aquel 
que declaró que el gran problema es aliar el órdeu 
con la libertad; yo soy aquel que ha luchado á brazo 
partido con todas las impaciencias y  con todas las 
demagogias: yo os prometo por mi honor, por mi 
conciencia, que mientras me quede vida, que mien­
tras me quede palabra, haré toda clase ie sacrificios 
por la honra de la Nación, por la integridad de todos 
sus terrilorios, por el órden social y por la unión de 
lodos los españoles.

El Sr. PRESIDENTE; El señor ministro de Estado 
tiene la palabra.

El señor ministro de ESTADO: Señor presidente, 
se me dice, cosa que yo ignoraba al pedir la palabra, 
que el Senado espera, y el Gobierno rió puede hacer 
esperar un momento al Senado. Ante las dos Cáma­
ras juntas) tendré la honra de. hacer las manifesta­
ciones que en nombre del Gobierno correspondan.

Hecha otra vez la pregunta por el señor secretario 
Moreno Rodríguez de si aprobaba el Conpeso lo pro­
puesto por el señor presidente, el acuerdo de la Cá­
mara fué afirmativo.

El Sr. PRESIDENTE: Se suspendo lo sesión pu­
blica mientras viene el Senado.

Eran las tres y media.

Continuando la sesión á las cuatro y media, el se­
ñor secretario Moreno Rodriguez leyó el mensaje que 
en otro lugar insertamos.

I?1 Sr. PRESIDENTE: Ugieres, avisad al Sijnadó 
que el Congreso le espera.

El Senado> precédido de los maceres, entra en 
salón.

El Sr. PRESIDENTE DEL SENADO: Señor pre­
sidente del Congreso, el Senado español, en virtud 
del acuerdo que acaba do tomar y que consta en el 
mensaje que se habrá leido, viene á reunirse aquí á 
formar una sola Asamblea ante las necesidades del

^*'*lÍlSr. PRESIDENTE DEL CONGRESO: Seño­
res senadores, tomad asiento para constituir jos 
Cuerpos Coiegisladores, las Górtes soberanas de Es­
paña. • . I

Los señores senadores tomaron asiento en Jos 
bancos, y su presidente lo tomó al lado derecho del 
señor presidente del Congreso. ^

El Sr., PRESIDENTE DEL CONGRESO: El Con- 
gre.sp y el Senado se reúnen.para constituir las Gór­
tes españolas. Conste esto en el acta Y  por un privi­
legio, que no envidiará nadie, pormi antigüedad, ocu­
po la presidencia; y ocupan la secretaría, por el Con­
greso, los Sres. López (1). Cayo) y  Moreno Rodríguez^ 
v iwr el Senado, los Sres. Renpt y Balarl; y dwlaro 
que quedan constituidas de esta manera las Cortes 
soberanas de España.

El señor secretario MoTeno Rodríguez volvió 
leer la comunicación del señor presidente del Con­
greso, en que remilia el mensaje del Rey arriba in­
serto. . •

El Sr. PRESIDENTE (Rivero): El señor ministro 
de Estado tiene la palabra. , r. ,

El señor ministro de ESTADO (Marios); Señore», 
el señor presidente del Consejo de ministros no pue­
de venir en estas graves y para nosotros tristísimas 
circunstancias á dirigir la palabra á las Córles sobe­
ranas de la Nación española. Yo, supliendo en cuan­
to pueda su falta, voy á decir muy pocas, que no es 
tampoco tal el estado de m i espíritu que me con­
sienta pronunciar un discurso, ni lo toleraría tampo­
co la gravedad de las circunstancias, que esta Tecla- 
mando ya de nosotros grandes, prudentes y Mivado- 
ras resoluciones. Yo tengo que deciros lan sólo, se­
ñores, qpe S. M. el Rey de España D. Amadeo id ®  
Saboya, de quien todavía en este momento tenemos 
la honra de ser consejeros responsables, nos na ma­
nifestado esta mañana su irrevocable resoluCioB> la 
irrevocable resolución que ha tomado 1*®"®’ , 
desceñirse la corona y devolverla á las Córles s -  
ranas, así como én represéñtacióii de la soberanía 
España la recibió de las Córles „

Es su retolucion irreTOcable en toda 
cia, y esto me veda entrar ,c‘®f 
deraoiones, ni apelar á ciprio linaje de ^
á que seguramente respondería la 
soberana Asamblea. Después de estó, *
funciones de este Gobierno han terminado, y 
tuosamente.en mi nombre y en el de 
pañeros vengo á entregar este poder 9®® *
del Rev, para cuando las Górtes hayan - .g
resolución, á las Córtes mismas, que serán entonce 
la sola y única soberanía. .

Dios os dé, señores, Dics nos de á i®^®* 
piraciones de acierto aue necesita la ¿p-
J  esta manera ®®“/ %  MlváeTon
mo la patria tiene derecho á ® ^ «‘ «®> ¡nterMes 
de iá libertad y a la custodia de todos jo

TmirsTnRN-TP- -1.38 Córtes soberanas tcép-
E1 Sr. ;>RESIDE;^E. '"Y . á la

tan la renuncia que D. Amadeo de . 
tíofóriá d-España?»

Así Se acordó.
El Sr. PRESIDENTE: . ¿L?» 

acuerdan enviar un menspje 
manifestando su sentiinieiit® 
nuncia?

Córtes soberaaas 
á ese- ilv(»lre príncipe, 

y  acé{)Tafido la re -

pf Córles sebe­
ra .J m '^ a m rJ S m ir io n  que redacte el man-

roK ^D E^E: Nombrar comisiones 
Sr.^BAt'TÍsTA''^^L9^^ l* fionjbre

es

el

V.'C.' Ayuntamiento de Madrid



EL ECO DE EMPANA

El Sr. PRESIDENTE: ¿Acuerda las Corles q«o 
nombre la comisión el presidenla?

Así se acordó.
El Sr. PRESIDENTE: El presidente pide pcnn.so 

á la Asamblea para retirarse y para proponer la co­
misión En el ínterin, el digno seüor presidente uei 
Senado ocupará la presidencia. . .
r-í El Sr. PRES lD lírrE  FigueíoJa': U  comisión que 
'I presidente de la Cámara p r o ^ e  para redactar el 

me,'■saje al Rey, se-compondrá de los 
Caslei '■‘‘> Nuñéz de Velasco, marques de Sardoalj, ^i- 
‘ í r o  Ce.'vera, Herrero, Benot, Chao, Rojo -Vnas,

Fuenmayor.>’ , ^ K ‘>jja,,os servilón retirarse á la 
I..03 senore '¿Ij-iar el mensaje, y les ruego que 

presidencia para . po.siblíT
lo Imgan con la ,utos ocupó la tribuna, y prévia

Pasados veinte mu. ¿¡.-q
la vénip ? «to  ántes de leer el men-

E1 5r. C W E D ^ .  Naturalmente los indi-
“ ¿uo“s“d e fe m is io n  fid estaba'n acordes en los tér­
minos de su redacción; peto han comprendido que 

psoresar sus propias id,.'as y sus propios 
se‘'n S  enlos síiló laS i é L s  y los senümienlos de la 
sentimien^ de esta Cámara. De ,-ionsiguiente.
!d de'ías ideaá y'íos sen-

“ e ^ i í e  la mayoría de estos Córtes soberanas.
A coutinuacíon leyó S. S. el mensaje.

en ios términqs que pueden verse en nuestra crónica 
parlíqnenlaria de hoy.

á  Sr. pitESIDENTE: Señores representantes del 
país este diclámen, que, no vacilo en decirlo, honra 
á la'Nación española, exige de nosotros que se nom­
bre una comisión j«ra  llevarle á S. M. i  considero 
además necesario que se nombre otra comisión, ó la 
misma, que acompañe á S. M. hasta la frontera: an­
te todo, y sobre todo, somos caballeros, y  como tales 
debemos" conducirnos.

Pregunto V. S., señor secretario, si se nombraran 
ambas comisiones.

Hechas Jas oportunas preguntas, se acordó que 
ambas comisiones se designaran por la mesa.

El Sr. PRESIDENTE (Rivero): Señores, se va á 
dar cuanta de una propo.sicion.

Vamos á entrar en el momento más grande de la 
historia nacional. Espero de vuestra parte una gran 
I-alma, una gran dignidad, una gran prudencia: que 
la dignidad y la prudencia son las virtuales de los po­
deres fuertes.

Se leyó la siguiente propo.sicion:
Pedimos al Congreso se sirva aprobar la proposi­

ción siguiente:
La Asamblea Nacional resume todos los poderes, 

V declara como torma de Gobierno de la Nación la rar 
pública, dejando á las Górles Con-lituyentes la orga­
nización de esta forma de Gobierno.

Se elegirá por nombramiento directo de las Cortes 
un poder ejecutivo, que será amovible y responsable 
ante las Córtes mismas.

Pí y MargalL—Nicolás Salmerón.—Francisco Sal­
merón.—Lagunero.— Figneras.—Moliní.— Fernandez 
de las Cuevas.»

El Sr. PRESIDENTE: El Sr. Pí y Margall tiene la 
palabra para apoyarla proposición.

El Sr. PI 1 M.á,RGALL: No sé, señores represen- 
-jantes da la Nación, si sabré guar Jar hoy la sereni­
dad que habréis solido encontrar en mis discursos. 
Estoy profundamente conmovido; pero mi tarea es 
más fácil de lo que parece, porjue ¿quépodré deciros 
yo que no esté en el ánimo, en el corazón y en le 
conciencia de todos vosotros?

Habíais elegido un Rey, y ese Rey os devuelve 
hoy la Corona que recibió de las Córtes Constitu­
yentes. No leneis un jefe del poder ni teneis Gobier- 
ño, porque este, que habia recibido su mandato del 
Rey, ha desaparecido al mismo tiempo que la perso­
na "que se le confió; teneis un solo poder legitimo: 
las Córtes, y es necesario que estas asuman torio el 
poder ¿Hay quien lodude? Vosotro.smismos acaDais 
de dar la prueba con vuestros actos

Pero SI las Córtes pueden constituir el poder legis­
lativo, es necesario un poder ejecutivo, y os propone- 
lÁo's que le elijáis por votación directa para que se 
icncargué dé dar decido cumplimiento á vuestras re- 
Isoluciones. Y  como no mé propongo ser largo, y  no 
me es absolutamente necesario, no digo más sobre 
este asunto.

¿Debemos, empero, entrar en otro período de in­
terinidad? ¿Debemos dejar á'la dinastía fuera de su 
órbita, Jfuera de su poder, y  no sustituirla con otra 

,for:ila de Gobierno? Todos -vosotros sabéis los frutos 
■ que han dado hasta aqui las monarquías. Primera- 
méate instituisteis una monarquía constitucional en 
la persona de «ha Reina de derecho divino, y no pe­
dísteis conciliar con ella la libertad. El pueblo desea­
ba reforma y progreso^ el pueblo quería la integridad 
deda personaMad humana, y aquella Raina, y"ántes 
su paire, íio pehsaron tíiás que en cercenar la perso­
nalidad ¿plílica -y en atajar los progresos del pueblo 
español; y , -viéndola incompatible con vuestras liber­
tades, la desterrásteis del país.

Habéis querido ensayar una monarquía de dere- 
icbo popular, y habéis elegido un Rey para personali­
zarla. 'i'a veis el resultado que os ha dado; ella mis­
ma confiesa que no ha podido dominar el encono de 
los partidos, la discordia que nos está devorando. Las 
divisiones se han ahondado, la discordia ha crecido 
y, ha llegado á existir entre los mismos partidos 
que habían hecho la revolución de Setiembre. Con- 

> venceos, pues, dp que la monarquía es incompatible 
con el derecho político que vosotros habéis creado.-

Preciso es por lo tanto que vengáis á la repúbli- 
- ca, porque vosotros, que habéis sentado el gran prin- 
•i cipio de la soberanía nacional, no podéis aceptar 
!! más que una forma compatible con ese gran princi-

E , y no loes la monarquía, que es una enajenación 
Itájyji.eryúa en manos de una familia. Ya no po- 
i volver á lá nibhafqúíá; los privilegios de casta 

han desaparecido, y no es posible que vinculéis la 
soberanía de la Nación en una casta, en una fa­
milia.
' Debáis además haceros cargo del estado de las 
ideas, del movimiento de las opiniones en vuestro 
siglo En otros siglos en que, gracias á creencias re­
ligiosas bien arraigadas, habia una base que servia 
d< freno al movimiento de las ideas y eran posibles 
loa poderes hereditarios; pero desde que hay tan gran 
movimiento de ideas, ¿como es posible suponer que 
una sola persona pueda seguir la corriente de las 
ideas misraw? Se necesitan poderes amovibles, y 
para eso establecer la repiiblica; estableced el poder 
ejecutivo de modo que pueda modificarse con arre­
glo á la corriente-dadas ideas del pueblo español.

Ved, además, cuál es el estado presente de Espa­
ña: las ¡deas absolutistas están levantadas en varias 
provincias, y lodos sabéis que la fuerza armada del 
ejército no es capaz de poder dominar esas facciones: 
os.nacésano'que el pueblo se levante para concluir 
en su principio la guerra civil. Para esto es indispen­
sable que el pueblo tenga una bandera á que acoger­
se y  en cuyo nombre combata, j  esto no puede ha­
cerlo en nombre de la monarquía.

Ks necesario, pues, que esta Asamblea soberana 
proclame desdf luego la república, dejando á unas 
Córtes Constituyentes que vengan á determinar la 
organización y  la forma de esta república. Nosotros 
somos federales; creemos que en la federación está 
la Mperanza del país; pero entendemos que es nece­
sario que en estos momentos todos debemos hacer 
sacrificios, y nosotros hacemos el de no establecer 
esa forma üe Gobierno^ dejándola á la resolución de 
las futuras Córtes. Si esta es la que queremos, dare­
mos por cumplido nuestro deseo; si no lo es, conti­
nuaremos en nuestros puestos, porque es imposible 
qne hagamos el sacrificio de nuestras ideas. Hoy sólo 
os pedimos que proclaméis la república: después ve­
remos la forma que debe tener.

Leída de nuevo ¡a proposición, fué tomada en 
consideración, y se abrió deMte sobre ella.

El Sr. ROMERO ORTIZ: Señores representantes 
del país, no son estos momentos de hacer un discur­
so, ni me he levantado para eso, sino para manifes­
tar una Opinión en mi nombre y  en nombre de mis 
amigos de dentro y fuera de está Gám?ra.

Las pocas palabras que voy á pronunciar, no se­
rán más,.pues. que la consecuencia de las'que esta 
mañana pronunció aquí mi elocuente amigo el señor 
Clloa. Se os propone la proclamación de la república 
en España, reservando la oiganizacion de esa misma 
república para unas Córtes venideras.

Yo comienzo por recordar que jamás ha sido doc­
trina de los partidos liberales de España que pudie­
ran tocar á la Constitución sino Córtes C mstituyen- 
tes elegidas á propósito para este objeto. Si ha habido 
partidos que opinen lo contrario, no eran los libe­
rales.

Y marcada esta contradicción, no tengo más sino 
repetir lo que be el Sr. UJloa. b’o seria, digno

•de nosotros-, monárqmqos de siempre, abdicar hoy de 
nuestras iiieas y  hac'éiiu's repentinamente republi­
canos. Pero si esto no seria digno, si lo es el decir 
que estamos dispuestos á prestar nuestro apoyo leal 
y nuestro concurso sincero al poder público q ie aquí 
se levante para sostener el órden público y para con­
servar la integridad del territorio.

El Sr. SALMBROÍ|{D. Nicolás): Señores repre­
sentantes dH páí% en fos críticos momentos por que 
estamos atravesando, cuando no sólo se trata de re­
solver las cuestiones que la renuncia de la Corona 
hecTia por D. .Vraádép I arroja sobre nosotros, sino 
que hay tanta neceÓK&id de constituir el país y de 
levantar institucionesi^e necesitamos para mantener 
el orden social y el orden de^la libertad, es necesario 
que todos nos mta-mos, formando una piña compacta, 
porque todos debemos sacrificar no sólo nuestra vida, 
sino lo que es más, nuestro nombre y  nuestra digni­
dad. en aras del nombre y de la alta dignidad de la 
Nación española.

Es indispensable que sepamos, ya que ayer nos di­
vidían laspasionss de partido bajo*la monarquía, que 
si ántes los unos pugnaban contra los otros por el 
poder, hoy no hay una monarquía que nos divida; 
no hay más que la forma republicana, donde caben 
todas ks aspiraciones políticasy sociales. Si vosotros, 
conservadores, decís que vais a prestar apoyo á aquel 
Gobierno que mantenga el órnen social, levantad 
vuestro espíritu algo más y decid: vamos á contribuir 
á que se constituya lo quej después de la monarquía, 
es indispensable edificar en este país. ¿Queréis la le­
galidad?

Pues bien; después de la ruina de la monarquía, 
no ha quedado aquí más legalidad que el titulo pri­
mero de la Constitución, la representación de la so­
beranía nacional. Si amais la patria como decís, si 
estáis animados de sólo el deseo de mirar por el bien 
del país, aceptad sobre todo las ideas dentro de las 
cuales todos pueden vivir: unámonos todos; nosotros 
á nadie recliazamos: la libertad de la república se 
presta á uua Constitución social, bajo la cual pue­
den vivir los hombres de las más encontradas opi­
niones.

Voy á concluir recorJándoos, señores represen- 
tantes"de la Nación española, que en este momento 
la Europa entera nos contempla: vamos á imitar á 
aquellos antiguos padres de la patria que redimieron 
el suelo y levantaron todas las ideas Para nosotros 
no hay v^encedores ni vencidos; no hay republicanos 
de ayer ni republicanos de hoy; vamos á vogar lodos 
unidos por este mar, que puede ser proceloso, pero 
eu el que, confiando en la justicia de nuestra causa, 
estamos dispuestos á salvar á España y afirmar la li­
bertad. (Muestras de aprobación.)

El Sr. RCJIZ ZORRILLA: No hago uso en este 
momento de la palabra para terciar en el debate; lo 
hago solamente para decir á los representantes del 
país, que ántes de aprobar ó desaprobar la proposi­
ción que se discute, es indispensable que se suspen­
da la sesión, siquiera sea por breves minutos, para 
que aquí haya un Gobierno que pueda atender á la 
conservación del órden en Madrid y en las provin­
cias.

El Sr. FRESÍDENl'E: El presidente responde del 
órden en toda España Muy bieríj, y cuenta para ello 
coa la cooperación de V. S. y de sus dignos compa­
ñeros.

El Sr. RUIZ ZORRILL.A: Su señoría no puede 
contar con nuestra cooperación más que como sim • 
píes diputados ó senadores: y yo tengo el deber de 
decir que no hay Gobierno, porque los que lo éramos 
con mucha gloria nuestra eu nombre de la monar­
quía, hemos dejado de serlo, y aquí iio se lia provis­
to aún á la primera necesidad que tiene un país, 
mucho más cuando se encuentra en las circunstan­
cias que este. Si viene un telegrama relativo á los 
carlistas ó á lo que puede tener lugar en cualquiera 
de ías provincias de España, no hay qilten pueda re­
cibirlo. Desda el momento que el Sr. Marios lia dicho 
que no tenemos nada que ver como Gobierno en lo 
que sucediera, ha debido atenderse á esta necesidad.

Si se recibiera ahora imparte telegráfico diciendo 
que los carlistas liabiun ocupado una ciudad impor­
tante, ó que uno de nuestros generales no habia 
aceptado la situación, ¿á quiéii se habia de entregar 
ese parte, y quién habia de adoptar las disposiciones 
oportunas? (Fuertes rumores: el señor presidente lla­
ma al órden.)

Apreciad> señores, la situación desde el fondo de 
vuestra conciencia, y proveed á la necesidad del mo­
mento; yo, señores,"soy un hombre honrado que ha 
procurado cumplir con su deber para con la monar­
quía y la libertad, y que cuando la monarquía y la 
dinastía se van, hace fervientes votos para que vues­
tros esfuerzos y medios correspondan á vuestra im­
paciencia para establecer lo que yo creo que no ha 
de ser duradero en este país. Rumores )

Es cuestión de apreciación, y siento que se me 
haya interrumpido; no se comprende la situación eu 
que me encuentro; he sido presidente del Consejo de 
ministros, y  he tenido la inmensa ventaja, para las 
catástrofes que puedan sobrevenir, do que no se ha 
derramado durante la situación á cuyo frente he os • 
tado una sola gola de sangre. Si he interrumpido es­
te debate, ha sido con el objeto de llamaros la aten­
ción sobre esa necesidod del momento, sin que me 
guie otro sentimiento que el del patriotismo; esto os 
lo dice un hombre que va á morir para la vida pú­
blica y no tiene más que un remordimiento, el de 
haber vuelto á ella estimulado por su amigos, sin 
haber obedecido esta vez á sólo sus propios senti­
mientos.

Yo entiendo que mi proposición no se debe echar 
en olvido; y os digo esto con tanta más razón, cuan­
to que después me habré de ver en la necesidad de 
contrariar ías aspiraciones de los que creen vamos á 
vivir desde mañana en el mundo del doctor Panglóás.
Por amor á la libertad, que he defendido en todas 
ocasiones, os pido que alendáis ante lodo á lo que 
exigen las circunstancias críticas en que nos en­
contramos, á lo que es indispensable en toda so­
ciedad.

No os lo pido en interés de la monarquía ni de 
la dinastía, que ha desaparecido; no os lo pido tam­
poco en interés de mi partido, que ya no existe; os 
lo pido en nombre del sentido común, porque es im­
posible atender ú la situación en que se encuentra el 
país, sin que haya uii hombre encargado del mi­
nisterio de la Guerra y otro del de la Coberuacion; 
porque el señor presidente de la Asamblea es impo­
sible que pueda presidir los debates y  acudir á la vez 
á lo que pueden exigir la.s circunstancias del mo­
mento.

No quiero fatigar más tiempo la atención déla 
Asamblea, y  concluyo rogándola que acuerde que se 
suspenda por un momento la sesión y nombre uu 
Gobierno, siquiera sea provisional, hasta tanto que 
se resuelva lo que se crea más oportuno; y no 
digo más.

El Sr. PRESIDENTE: Señores representantes del 
país, en el momento en qne el ministerio último 
dimitió ante la A.samblea, esta ha resumido todos 
los poderes. Yo creia, porque no hay precedente 
ninguno, ni puede haberlo, que cuando una Asam­
blea soberana acepta la gestión del Gobierno, ínterin 
se nombre .itro, debia ser suficiente mi autoridad, 
porque contaba con que los señores ministros sa­
lientes habían de prestarme su auxilio para conser­
var el órden en Madrid y en toda la Península. Ha 
contado con eso; y como soy persona que se encuen­
tra tranquila en medio de las más difíciles circuns­
tancias, no cabe en manera alguna la observación 
con que ha interrumpido eí debate el Sr. Ruiz Zor­
rilla.

Si hay perturbaciones en Madrid, si las hubiera 
en provincias, contaba con los señores ministros que 
acaDande serlo pata reprimirlas, siquiera fuese por 
breve tiempo. ¡Pues qué! Córtes soberanas, ¿habia 
lie dejar huérfanas y desvalidas las funciones del 
Gobierno? Eso era durante una hora, hora y media ó 
dos horas; demos á estos debates las proporciones 
que se quiera, y  gue el patriotismo de los represen­
tantes del país estime

Yo estoy seguro que lodos estarán ansiosos de 
acudirá las funciones de Gobierno (Parios riñeres 
diputada: Sí, sí), y que dentro de dos horas hay Go­
bierno el más graiídey más fuerte que pueda haber, 
como lo es el robustecido por todos los representan­
tes del país: ¿No es esto bastante? Pues j^ra no in­
terrumpir la discusión, voy á proponer á la Asamblea 
un medio muy sencillo: el de que acuerde en este mo­
mento que los señores ministros que constituyeron 
el Gobierno anterior pasen á su banco y ocupen los 
puestos de Gobierno, Ínterin la Asamblea nombra 
otro.

Acto continuo quedó aprobado lo propuesto por 
el señor presidente.El Sr. RÜI2 ZORRILLA: Pido la palabra. [Mur- 

YnuPosJ.

El Sr. PRESIDENfE: Orden: Señores ministros 
anteriores, eu nombre de la patria y de la Asamblea 
nacional, os pida que vayais á vuestro bantu á ocu­
par las funciones de Gobierno.

El Sr. Ma RTOS íD Crislino): Pídola palabra
El Sr. PRESIDENTE: -No hay palabra. En nom­

bre «le la .Vsamblea, y para robustecer la autoridad 
del presidente, exijo que obedezcan.

El Sr. RL'IZ Zü RRILL.A: Estoy dispuesto, aun­
que vengan todos mis compañeros, á no ir al banco 
ministerial, y S. S. me permitirá que me explique 
sobre esto. (Fuertes interrupciones).

El Sr. PRESIDENTE: Orden: los señores minis­
tros se servirán ir á su banco.

El Sr. RLIZ Z0RRILL.\. Conste que he renun­
ciado.

El Sr. FERN'.á.NDEZ DE L.AS CUEVAS: ¿Quién 
le ha dado á S. S. la dictadura? ¡Grandes rumores é 
iuterriyiciones}.

El br. M.\RTOS (P. Cristino): JSeñor presidente, 
aquí como diputado, pido la palabra.

El Sr. FíGUERAS: Pido la palabra r.Vo-ítacion)
El Sr. PRESIDENTE: No hay palabra:
El Sr FIGUERAS; Permítanla S. S. que diga 

que la patria exige que la -Asamblea nornore Go­
bierno.

_Bi Sr. M.ART03 (D. Crislino;: ¿Quién me arran­
cará mí derecho de diputado? Nadie en el mundo me 
le arrancará. (Rumores, aplausos en algunos han 
cosL ¿Tengo la palabra, señor presidente?
.: El Sr. PRESIDENTE: Ahora hablaré yo, v des­

pués hablará S. S., porque es bueno estar "sereno 
cuando se están discutiendo cuestiones de tanta era 
vedad.

La posición del presidente es esta: creía, y creo, 
que asimia todos los poderes por algunos momentos 
y en nombre de la Asamblea. ( Faríoi señores diputa­
dos: No, no'. Me he equivot;ado: los asume la Asam­
blea; pero como presidiente de ella, y eu su represen­
tación, yo creo que asumo el poder de Gobierno, el 
ejercicio de autoridad. (Rumores). Es conveniente 
que me escuchéis, sobre todo para el órden público; 
escuchadme. Yo creia que sucediendo aqui lo que ha 
sucedido eu circunstancias ánálogas en el intuido, 
podíamos proceder como en esas circunstancias se ha 
procedido. Pero ¿qué hay aquí? Dos CuerposColegis- 
ladores que asumen la soberanía nacional en el acto 
de reuiiii-se, y uu Gobierno que ha dimitido; y  pre­
guntaba yo: íiileriii se nombra el ministerio, ¿quién 
si noyo tenia la autoridad y la responsabilidad de la.s 
atenciones de Gobierno? (Varios señores: Sí, si.— 
Otros: No, no.—Confusión). Si no queréis oirme, me 
bajo: ya veis que yo estoy sereno: tened calma, como 
yo la tengo.

Creía, pues, y o , y decia que en ese caso el presi­
dente de la Asamble'a tiene la obligación de conser­
var el órden y acudir á las medidas de Gobierno del 
momento, para ío cual contaba con la cooperación de 
los ministros que acababan de serlo ¿Seria acaso or­
gullo de mi parle, deseo de ser Gobierno, como si l?s 
funciones del presidente no fuesen tan penosas como 
estáis viendo?

El Señor presidente que ha sido del Consejo de 
ministros, ha suscitado una cuestión respeéto at me­
dio que yo proponía de que los ministros salientes 
conservaran la integridad de sus funciones ínterin la 
Asamblea nombraba nuevo Gobierno. ¿No está esto 
acordado? (Reclamaciones.) Si creeis que no lo está, 
se pondrá nuevamente á votación. [Utiavoz: Falla la 
aceptación de los interesados.) ¿Está acordado?(jl/it- 
chos rep-eseutautes: Sí, sí.) Pues yo he creido, con­
tando con su patriotismo, que los señores ex-minis- 
tros iban á bajar al banco y á  llenar sus funciones 
más difíciles. ¿Y cómo no he de esperarlo? Creo que 
no han de dejar desvalido el Gobierno en las presen­
tes circunstancias, y aceptarán el mandato de la 
Asamblea y la confianza que ese voto significa. ¿No 
la aceptan? (El Sr. Marios pide.la palabra ) Pues les 
doy la palabra, dejando á su responsabilidad, á su 
patriotismo y prudencia la coasideracion de las cir- 
cunslamias en que estamos.

El Sr. Marios tiene la palabra.
Pll Sr. M.ARTOS: Señores representantes de la 

Nación española, voy á hablar con la templanza que 
las circunstancias requieren, al mismo tiempo que 
con el respeto y consideración qne la Asamblea me 
merece, Empiezo por declarar que he asistido con 
dolor á este iucidegle que no he provocado, y eii eí 
cual no teugo la imnior responsabilidad, porque yo 
solamente lie defendido mi derecho de diputado, 
que estoy usando al fin, después de una resistencia 
indebida que hubiera valido más que no se Iticiese, 
porque no está bien que contra la voluntad de todos 
parezca como que empieza la tiranía el dia que la 
monarquía acaba.

Conste, señores representantes de la Nación, que 
no. soy hombre yo, que no es hombre ninguno de loé 
que fueron mis dignos compañeros de Gabinete, ca- 
jiaz de rehuir ninguna responsabilidad, sobre todo en 
circunslaiicias diliciles; pero conste también que me 
pareció, celebro haberme equivocado por lo visto, 
que se reclamaba de nosotros con imperio lo que sin 
esa circunstancia hubiéramos liecho inmediatamente, 
cediendo al deseo y al voto de esta soberana Asam­
blea.

En nombre, pues, de mis dignos compañeros, 
digo qu“ entendía y sigo eiiteiidiendo que habiendo 
recibido nuestra iuveslidúra Üe la autoridad del que 
fué Rey de España, Ü. Amadeo I  de Saboya, de 
quien he tenido la honra de ser ministro, y habien­
do cesado su autoridad soberana por su re.iuncia y 
la voluntad de las Córtes que la Iiati admitido, aca­
bado habia con él nuestra autoridad; y reconocien 
do la majestad de la Asamblea que sustituye á la 
majestad del Rey, res guamos ante las Córtes espa­
ñolas el poder que del Rey habíamos recibido.

¿De qué se trata ahora? De que haya alguna au­
toridad que responda del órden en que estamos tan 
alia y tan igualmente interesados todos. En este 
punto yo lio lie hecho más que defender mi prero­
gativa, pues al testimonio de todos los señores di­
putados invo;o para que digan si fuera yo digno de 
sentarme aquí uu momento si no hubiera vencido 
las resistencias que se opusieran al ejercicio libre de 
mi derecho de diputado.

El Sr. R.A.MOS CALDERON: Pido la palabra.
El Sr. PRESIDENTE (Figuerola): Apelo á la 

prudencia del Sr Marios para que hoy no hagamos 
discursos, sino actos.

El Sr. Ma RTÜS: Voy á añadir muy pocas pala­
bras.

No he podido consultar la actitud y resolución de 
mis dignos compañeros; pero me dicen que están 
conformes. Yo digo dos cosas: primera, que la Asam­
blea es soberana, que toda soberanía es autoridad, y 
que toda autoridad es responsabilidad y obligación: 
de modo que las obligaciones todas que nacen de esa 
situación pesan sobre la mesa de las Córtes, habiendo 
luego una obligación moral que pesa sobre todos y 
cada uno de nosotros, y yo la acepto, que es la de 
estar al lado del presidente de esta Asamblea para las 
disposiciones que crea conveniente adoptar. Pero 
además hay otra obligación especial á los que hemos 
sido Gobierno. Nosotros tenemos medios, y estos me­
dios están á disposición de la autoridad de las Cór­
tes, ó de guien quiera que sea el encargado de eje­
cutar sus lunciones respecto al orden público, sin 
que para eso necesitemos estar en ese banco. {Seña­
lando el ministerial.) Aquí estamos á disposición del 
presidente de la .Asamblea y al servicio de la patria.

Por lo demás, señores, la proposición qne se esta­
ba examinando contiene varios extremos y uno de 
ellos es el nombramiento del Gobierno Pues bien, yo 
rogaría á mi amigo el Sr. Ruiz Zorrilla y á todos los 
señores representaules, que deponiendo'todo motivo 
de discordia y retirando, como retiro por mi parle, las 
palabras duras que haya podido pronunciar en de­
fensa de mi derecho, quisiera que dijeran todos como 
yo digo: «vamos á volar la proposición y á nombrar 
Gobierno.»

El Sr. PRESIDENTE (Figuerola): Después de las 
nobilísimas palabras del Sr. Marios, y crevendo ser 
fiel intérprete del pensamiento del preside"nte de la 
Asamblea, espero que se íulerpreten de la misma 
manera las que este ha pronunciado. Y  como su pro­
pósito, como el de todos los señores represenUntes 
no puede ser otro sino el que liaya Gobierno, com­
prendiendo los motivos de delicadeza que hacen á 
los señores ministros que han dimitido resistirse á 
ocupar ese banco, y como la Asamblea no puede 
obligarles á ello;sin embargo, ínterin se nombra otro 
Gobierno, yo invoco su patriotismo para que, aun 
cuando no sea más que por una hora, se sienten ahí 
(Se.ñalando al banco ministerial), sin que por esto se 
amengüe en nada su decoro, y dicten ¡as providen­
cias que crean necesarias. Ruego, pues, á esos se­
ñores que cumplan el acuerdo de la A’samblea, no 
gor otra razón, sino porque es acuerdo de la .Asam-

E1 S. M.ARTOS íD. Cristino': Nohabiamo; que 
rido ocupar ese baurj porque aqui van á lomarea 
resoluciones grav->- e i las que queremos participar 
con nuestra palabra ,v nuestro voto, v porque no ha.v 
necesidad: jiero si todavía se cree nece.sario, vo, por 
mi parte, no tengo inconveniente.

El Sf, PRESIDENTE Figuerola): Pues yo ruego 
al Sr. Marios y sus compañeros de Gabinete, que 
desempeñen las funciones de Gobierno que la Asam 
blea les ha cometido.

El Sr. M.ART0.S(D. Cristino): Noes necesario que 
nos ausentemos de aquí; pues debo decir, para satis­
facer al señor presidente, que nosotros despachare­
mos con los subsecretarios, y que el señor general 
Górdqva, no como ministro,"sino como general del 
ejército español y  como patriota, en el ministerio de 
la Guerra está cuidando por su parte de lodo lo que 
es de su incumbencia.

Se dió euenla del nombramiento de ks condicio­
nes de señores representantes cncaroados de llevar 
al Rey el mensaje de la .Asamblea, vd e  acompañarle 
en su viaje.

El Sr. PRE5IDE.NTE (Figuerola^: Ruego á los .se­
ñores designados que se sirvan prepararse, así para 
presentar el mensaje, como para acompañar al Rev 
en la hora que .se fije hoy ó mañana.

El Sr. RUIZ ZORRILL.A.: Desearía que el señor

Eresidente me permitiera decir algunas palabras so­
re el iuoidenle que ha ocurrido v que vo he sus­
citado.

El Sr. PRESIDENTE (Figuerola): Tiene V. S. Ja 
palabra.

El Sr. RUIZ ZORRILL.A: Van á ser muv pocas.
El señor presidente propuso que continuáramos 

en u lestros puestos los iniuistro.s salientes, y quiero 
que conste que nosotros no podíamos aceptar esto 
después de la proposición que se ha leido.

No he de prolongar el debate, pues creo indispen­
sable que haya Gobierno, y sobre todo ministros de 
la Gobernación y de la Guerra. Por lo demás, aunque 
yo uo he querido admitir la propuesta del señor pre - 
sidenle, dije á mis compañeros que debiaii estar á 
disposición de la .Asamblea, y  es de todo pinito in- 
dispeii-able que la Asambíeii designe alguno para 
que pueda decir al gobernador ó ul general que le 
consulten lo que deba hacerse... (Grandes interrup­
ciones que no permiten continuar oyendo al orador.)

El .Sr OL.AVE: Ya hab.-ia Gobierno si S. S. no 
hubiese interrumpido la discusión. ( Varios señores 
piden la palabra.— .Agitación.]

El Sr. FIGUER.AS: Pido ía palabra sobre este in­
cidente.

El Sr. PRESIDENTE (Figuerola): El incidente se 
ha terminado. Tiene la palabra el Sr. Barzana lana, 
que la teuia pedida áutes, y ruego áS. S., como á to­
dos, que sea breve.

El señor marifués de B.ARZ.ANALL.AN.A: El ac­
tual señor presidente da esta ..Asamblea sabe por una 
larga experiencia con cuánto ráspelo oigo yo, siempre 
sus indicaciones Esté seguro 8 S , no necesitaba 
indicármelo, que atendida la gravedad délas circuns­
tancias, seré muy breve. Hoy es dia de aer corto en 
palabras, pero en hechos largo. Por esta razón hemos 
guardado silencio en el Senado, esperando á venir 
aquí para manifestar nuestra actitud aiUeíps presen­
tes acontecimientos. Por eso calló en la otra C 'inara 
el Sr. Suarez lucían, y yo voy á manifestar en breves 
palabras lo que nosotros pensamos.

Se nos pide que votemos una forma de Gobierno 
con la cual no hemos estado nunca conformes; que 
demos nuestro apoyo á la república. Podremos bajar 
la cabeza ante la fuerza de los hechos y prescindir 
de una legalidad, que nosotros no contribuimos á 
crear por cierto; expongamos nuestra opinioii.

No voy á contestar a los argumentos deí Sr. Pí; 
quiero sólo inspirarme en los sentimientos de espa­
ñolismo: y decir que nosotros coadyuvaremos á que 
el Gobierno que se establezca sea fuerte y tonga los 
medios necesarios para dar órden y paz a esta des­
graciada Nación.

No somos republicanos; el éxito no nos conven­
ce; votaremos contra la república, y desearemos que 
el partido republicano cpiede tan airoso'en sus pre­
tensiones cual convenga al país. En lo que llevamos 
de siglo, la república es la única forma de gobierno 
quo lio se ha .ensayado en España; el país cree pueda 
hacerse sn(experiencia. Yo diré: «señores republica­
nos consecuentes, que leneis eistre vosotros grandes 
oradores y escritores insignes, Dios quiera podáis 
probar que teneis grandes estadistas.» Si así fuera, se 
desmoslraria que nuestros males no provienen de 
los Gobiernos; que los males son dependientes de 
cau.sas intrínsecas, cuyo remedio será mucho más 
fácil encontrar, puesto que el último ensayo oslará 
hecho.

El señor marqués de S.ARDO.AL: He pelido la 
palabra pará'decir poquisimas, como es necesario en 
.as presentes circunstancias. Me he levantado para 
hacer constar por mi parte, por la del señor duque 
de Veragua y por la de otros amigos, cuál es el sen­
tido de nuestro voto. Entenderéis, señore.s, que los 
que ayer éramos monárquicos, y seguimos siéndolo; 
que los que lumos creido compatible la libertad con 
la monarquía, no podemos entender que por una 
cuestión de accidente, porque el Rey haya renuncia­
do, ha desaparecido lo que constil-nia el fundamento 
de uua opiuioii, la esencia de una doctrina. .Así, 
pues, nuestro voto significa lo siguiente;

No podemos deciros á vosotros, republicanos de 
siempre, que nuestra fé monárquica se ha entibiado.
Si tal cosa minifestáramos, seriamos sospechosos 
ante vuestros ojos, y deseamos pasar por hombres 
honrados. Las circuusiancias son difíciles; la patria 
y el órden social amenaz »  do lo exigen.

Pues bien; nosotros llegamos por ello hasta el lí. 
mita de nuestra dignidad, porque por encima de 
nuestras opiniones y antecedentes está la salvación 
de la patria; y viendo que por el momento no puede 
realizarse la institución raonánpiica que hemos de­
fendido, comprendiendc' que la monarquía no es una 
cosa abstracta, sino que necesita afirmar una dinas­
tía, y no siendo esto en el dia posible, volamos la 
república: la votamos, porque hoy por Jioy no cree­
mos posible en España sostener aquella forma, y 
preferimos una afirmación lloarada á una negativa 
vergonzosa.

No somos nosotros los que pretendemos ir con 
vosotros juntos; estaremos á vuestro lado como sol- 
dados de.filas unidos en el sentimiento de la patria, 
de la libertad, del órden social amenazado.

Todavía nuestro voto- tiene otro aspecto. Nos­
otros, prescindiendo de fórmulas en otros casos ne­
cesarias, miramos ante lodo que es preciso recoger 
en algunas manos el ¡loder hoy abandonado, por ío 
cual votaremos la república, pero entendiendo que 
no alcanza vuestro poder más allá de donde empiece 
la soberanía de las Córtes Constituyentes que deben 
elegirse, y á las cuales corresponde estatuir de una 
manera permanente acerca de la forma de Gobierno 
y sancionar ó no nuestra obra. Nosotros, radicales, 
no podíamos hacer aparecer á nuestro partido me­
nos noble, menos digno que todos los demás; por lo 
cual, procediendo como procedemos, es nuestro en­
tender que obramos honradamente, posponiendo en 
este momento nuestras propias opiniones á a salud 
de la patria y el afianzamiento de la libertad.

El Sr. MARTOS: Señoreí, urge mucho al país, 
urge á todos los grandes intereses de la Nación, que 
pasemos pronto de una situación á otra. Hace pocas 
horas nos hallábamos en una situación monárquica; 
ahora estamos en la interinidad üige, señoras, tener 
pronto una solución.

Y  es una fortuna que se haya dado aquí tal ejem­
plo, cual no conozco otro en la historia de ninguna 
Nación, sin sacudimiento, sin trastornos, sin efusión 
de sangre, sin presión exterior; porque el voto se 
dará libremente, toda vez que ningún liecho da fuer­
za se ha intentado, y si no se ¡atentase, todos sal­
dríamos a la defensa’ del órden. y del derecho; hemos 
pasado, repito, de una situación á otra. Yo no conoz­
co ejemplo alguno de que sin muestras de álleracion 
pública haya sido sustituida, como hasta aquí, una 
situación monárquica por otra republicana. Lo digo 
en gloria de la Nación española, que ha probado de 
este modo que es el pueblo más digno de conquistar 
y de conservar la libertad.
g^Pero, señores, si es una fortuna esto, lo cual acre - 
dita el poder y la virtud de la esencia democrática, 
también lo es (y esto es también una fortuna para 
nuestra iúea y para nosotros, que hemos puesto sobre 
lodo los fumlamentos de la democracia, el título pri­
mero de la Constitución) que los derechos individua­
les han echado lautas raíces, que no obstante este 
cambio todavía se hallao enteros en la conciencia y 
en la vida de la sociedad española.

Y  nosotros, señores, pasamos pacíficamente de 
una situEcion á otra; pero no debemos pasar sin cla­
res y sinceras manifestaciones que salven nuestro 
decoro, ^ue pongan á cubierto nuestra dignidad, que

revelen nuesirc ¡deas, ántes bajo la forma monár­
quica, hoy bajo «a forma republicana.

No es esto decir que este partido radical, que si 
no en sus ideas y en su conducta, tiene diversos 
orígenes, reconozca la incompatibilidad de la liber­
tad con la monarquía. El señor marqués de Sardoal 
lo ha dicho perfectamente en su nombre y en el de 
algunos de sus amigos; podía también haberlo ma- 
nilestado en nombre de todo el partido radical. Si; 
nosotros no queremos que este gravísimo hecho do 
huy, que deploramos amalgámente, porque confiá­
banlos en la salvación de la libertaií con la dinastía 
de Saboya, á la cual defendíamos y  apoyábamos con 
todas nuestras fuerzas, signifique que se ha hecho 
una súbiiii ( ■"•sformacion, un cambio repentino en 
nuestras op.ii.oae.’ . Nosotros seguimos creyendo (y 
conste bien para que se sepa, pues conviene venir á 
esta solución sin engañarnos) lo que ántes creíamos.

Nosotros no hemos tomado la iniciativa de esta 
solución, sí bien la hemos autorizado con firmas de 
algunos radicales. ¿Por qué? Porque era obligación de 
los republicanos de siempre, decir: «ha llegado el 
momento de proclamar la república;» era derecho 
suyo tomar la iniciativa en este punto y manifestar 
que las condiciones de la sociedad española en el mo­
mento actual a.sí lo reclamaban. ¿Lo han hecho? Pen­
semos, pues, los radicales, pensemos los monárqni- 
cos y  (Ííaásticos, no en lo que nos conviene (¿quién 
consulta en tales casos su conciencia particular y no 
mira ante todo el interés de la patria?], sino en lo 
que mas importa á la patria, que es lo que de nos­
otros, como partido, como fuerza social, tiene dere­
cho á pedir. Pues qué, ¿es posible defender siempre 
la libertad, y  en un momento supremo exclamar: no, 
quizás me he equivocado; yo desmayo, yo abdico? 
Individualmente pueden ab'dicarse hasta las más al­
tas investiduras; pero la dignidad de un partido po­
lítico no se puede abdicar nunca.

Por eso venimos aquí: sin menoscabo de nuestro 
decoro y de nuestra dignidad, á cumplir una grande 
obikacion. Yo celebro que el partido republicano nos 
reciba, y  lo celebro, sobre todo, por el país y por lá 
libertad. Pero conste que de todas maneras hubiéra­
mos contribuido á sus propósitos, porque no consul­
tamos más que nuestro deber en presencia de la 
patria.

Y  con esto no quiero discutir. Yo respeto todas 
las opiniones, como deseo que se respeten las mías. 
Y'o digo, sin tomar la iniciativa en esta proposición 
que se discute: nosotros la aceptamos y  vamos á 
volarla.

Nosotros creemos dos cosas; que la monarquía no 
es una abstracción; que la monarquía es una reali­
dad que se encarna en la vida de las sociedades hu­
manas; ¿y dóude vamos nosotros los radicales á en­
carnar ahora el principio de la monarquía? ¿Le va­
mos á encarnar en la restauración? Esto par.i nos­
otros seria una vergüenza. ¿Le vamos á encarnar en 
el carlismo? Esto es uu imposible y un absurdo. ¿Va­
mos á pensar en la quimera de una nueva elección 
de monarca? Pues pensaríamos en otro imposible.

De modo que seguiremos creyendo que eí princi­
pio monárquico es un buen guardador de la libertad 
y de !a democracia; pero no teniendo encarnación 
posible, yo pregunto: ¿podemos honradamente hacer 
otra cosa que volar la república?

Nosotros somos también como lo son otros par­
tidos amantes de la Constitución; la legalidaí es 
nuestro idtal; yo soy uno de los autores, el último 
de todos, de la Constitución, que en todo, ménos en 
lo quo sea objeto de la novedad que introducimos, 
rija todavía para la Nación española.

Pero esta Constitución, que tiene unos procedi­
mientos ignorados en otras Constituciones, no es 
posible aplicarla en este momento, porque sobrevie­
nen aveces tan extraordinarias circunstancias, que 
se imponen con soberana fuerza á la voluntad de los 
hombres. Es verdad que la república se impone; que 
aunque consultáramos á la Nación no podría votar 
otra cosa, y siendo esto así, ¿cómo hemos de con­
sentir que mientras nosotros discutimos respecto á 
la forma constitucional, venga por otro camino más 
desconocido y peligroso osa misma opinión á impo­
nerse? Estamos en una gravísima situación: no pa­
samos á una senda de flores: vamos á entrar en una 
siluicion llena de dificultades, y es preciso el con­
curso de todo el mundo para salvarlas. Nosotros ve­
nimos aquí con nuestras personas, con nuestra opi­
nión y con los intereses que están detrás de nos­
otros, á la república; nosotros vamos á darle eí con­
curso de todas las fuerzas sociales que podamos re­
presentar; nosotros decimos al pueblo de Madrid, al 
comercio de Madrid, á las clases medías, que no 
teman, que no se asusten ante las contigencías de 
la libertad.

La república será el órden, la paz, y  aquí estamos 
todos, los republiconos de siempre y los monárquicos 
hasta estos momentos y republicanos desde mañana, 
para salvar, no sólo la democracia, no sólo la liber­
tad, sino todos los intereses sociales; que no viene el 
diluvio, y hemos de poder poco ó con la república ha 
de venir, mediante el concurso del partido radí(al 
que, entre otras razones, por esto le presta el órden, 
la paz y la libertad.

Antes de sentarme he de deciros qne respeto la 
dignísima conducta do nuestro ilustre amigo el señor 
Ruiz Zorrilla, que, privándose de tomar parta en el 
Gobierno, hace el más honrado de los sacrificios, y  
ojalá que no lo hiciera y hubiera accedido á las sú­
plicas que todos le hemos dirigido.

El Sr. RUIZ ZORRILLA (D. Manuel): No voy á 
molestar largo tiempo á la Cámara, y empezaré por 
decir que no me arrepiento de haber dado motivo al 
incidente que hace poco ha tenido lugar, después da 
ver que, contra mi esperanza, se ha discutido esta 
proposición, se ha de votar y ha de seguir la Cámara 
haciendo lo que crea conveniente.

Tampoco molestaría á la Asamblea, á pesar de la 
alusión que me ha dirigido el Sr. Hartos, si no tu­
viera que cumplir un imperioso deber.

Yo no he creido esta tarde que debia estar en el 
banco ministerial cuando se presentaba la renuncia 
del Rey, cuando la Cámara acordó admitirla. Creo 
que no puedo, que no debo, y aunque pudiera y de­
biera, no quiero ser republicano; tampoco soy monár­
quico, y esta es mi desgracia, porque tengo que decir 
aquí que todas mis simpatías són para los que están 
del lado de la libertad.

Porque, señores, ¿para qué engañar á nadie? ¿Por 
qué he de procurar esta noche ponerme bien con to­
dos? ¿Para qué? Yo acabo lioy mi historia política, 
como ya otra vez quise terminarla, volviendo á la 
vida pública contra mi voluntad.

No, señores; la última de las vergüenzas para 
todos los revolucionarios da Setiembre, sería la res­
tauración con sus errores y  con su impotencia. (K1 
Sr. Esteban Collautes pide" la palabra para una alu­
sión personal ) Siento que se haya visto obligado el 
Sr. Kstéban Gollantes á pedir la palabra; pero ¿qué 
quería S. S. que yo hiciera? ¿Por qué se incomodan 
los representaules’  dcl partido moderado, siendo así 
que ellos 'lan psrjudicado cuanto han podido el es­
tablecimiento de la monarquía.

Si yo me callara, daria lugar con este silencio á 
que se creyese que abrigaba la esperanza de una 
restauración en que no he pensado y que cada vez 
me parece más imposible.

Pues qué, ¿quería el Sr. Estéban Gollantes que 
cuando yo me voy á retirar de la vi(la pública dentro 
de breves horas, que, liberal toda mi vida y de siem­
pre, y habiendo practicado la libertad desde el Go­
bierno, no tuviera un adiós, como le tuve en otros 
momentos críticos, para la libertad, que deseo sea 
una verdad en mi patria?

Esto no podia ser, y con esto no halago á los re­
publicanos ni á los conservadores; pues los primeros 
Mben lo que les decia vo por la mañana, y los con­
servadores lo que les decía anoche.

Siento haber insistido tanto en esto; pero creo 
que me lo perdonareis, así como el desorden de mis 
ideas. No sabéis lo que he sufrido durante estos últi­
mos ocho dias.

Voy á concluir fijando mi posición sin ofender en 
ello á "nadie y respetando la conducta de todos Creo 
que el que más influyó en que se votara la monar­
quía popular desde la presidencia de las Córtes Cons­
tituyentes; que el que fué á Italia á ofrecer la Coro 
na; que el que después ha sido dos veces presidente 
del Jonseio de ministros y  ántes ministro con el Rey 
Amadeo; qne el que tiene los compromisos que yo 
tengo y se halla en la situación en que yo me en­
cuentro; que el que le tiene e> afecto particukr que 
yo le he profesado, y mis compañeros lo saben bien, 
porque saben que yo he sido dinástico y monárquico 
en la Tertulia, y liberal y radical en Palacio; el hom­
bre que ha sido esto y que se ha encontrado en esta 
situación, y que además de todo_ esto no tiene fe co­
mo no la tengo hace un año ó más, ni en los partí - 
dos, ni ea los iwmbres; en la situación en qne se en*
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cuentra mi patna, sólo tendría derorlio á continuar 
en la vida pública á impulsos de un móvil personal 
ó creyendo que mi personalidad podía avndar aleó 
al triunfo v  consolidación de la libertad. Mi per­
sonalidad no valdría para realizar ese bello ideal.

;.Y sabéis por qucY Portpic cuando vo hablara de

El Sr. RUIZ ZORRILLA: He dicho antes que vo 
no trataba de e-vaminar la situación en queS. Pi­
dieron la suspensión de garantías. Me releria a la 

liené toílo el mundo de que nosotros

les del pueblo, 
de reproche, 
años de

S : s in ; i ' ; : o r  hóóór’ nó.ado al cabo de tan^s 
5 lucha al objeto deseado, conc uva .bnendo 

poruña sola vez: ¡Y in  ia república! /r/>re-
¡Vivull

’ Kn seguida se aprobó en votación orr  ̂ "
gunda parle de la proposición. ______
' El Sr. PRESIDENTE: Se suspende ‘i*
media hora, para que los señores repre. . c
pueblo se pongan de acuerdo sobre la c
para el nombramiento del i » .

Comisión para presentar al Rey el J ■ 
Córles.-Sres.^Acha.-Eraso.
tisla .-Calderón C ollan tes .--C ervera .--E l
V Puerta. -  Guardia. -  Abarzuw- -  Maisonnave.-
Huelves.—Llano Persi.—Suare* Garcia.-^isera^

Suplentes.—Sres. p'lorez FondeviUa. Garrido f e ­
brera.—Herrero López.  ̂ . . _

Comisión para acompañar al Rey en u v j . 
Sre^ Montesino.-Seoane. -  f ,  -?T n o7
Hidalgo Caballero.—Carrasco.— —Gulier-
D \ugusto.-Nuñez de Velasco — Rossell.—Cuiier 
re’z Gamero.— Sorní.— Fernandez Muñoz. Mon-

‘^ "kp len tes . -  Canalejas.'
Sanz V Gorrea.— Labrador.—Fuenmayo .

GACETILLA.

son de ülur;na. no en 501I

dMúamos'rcnd'ir á este medio que liemos relmsa.lo.

libertad dentro de la república, á lodo el mandóle 
parecería poco; y cuando hablara de órdeii v quisie­
ra hacerlo en la medida de mis fuerzas, ’á todo el 
mundo le parecería mucho. Esta es la consecuencia 
del que, habiendo ocupado mi posición, viniera aho­
ra á sentar plaza de republicano.

Señores, me retiro á mi casa, y no puedo menos 
de añadir unas cuantas palabras más: porque no se 
abaiidonan en un momento las inclinaciones y los 
sentimientos que uno tiene y ha tenido durante to­
da su vida. Mi partido me eligió su jefe, y los que es­
tán aquí y los que se hallan fuera, quedan en líber ■ 
tad de seguir el rumbo que tengan por conveniente.

Respecto á la situación de mi país, quiero que 
conste que el único medio que había aquí para los 
republicanos y monárquicos de afianzar la libertad y 
el órden, era apoj'ar resueltamente, cada uno dentro 
de su doctrina, la dinastía de Saboya. .̂ 1 mismo 
tiempo, quiero que conste también que no son los 
liberales los que la han combatido, que no son los 
republicanos los que han contribuido á que desapa­
rezca; cuando se ha hablado de suspender las garan 
tías constitucionales porque vivíamos eii la anar­
quía, no comprendía cómo querían que aquel Go­
bierno las suspenliera, cuando precisamente los que 
promovían la anarquía eran los defensores del órden.
(El Sr. Ulloa pídela palabra para una alusión perso­
nal.) Yo no hago alusiones á nadie.

Voy á concluir: soy monárquico dinástico del 
Rey Amadeo, de la dinastía de Saboya; he sido su 
presidente del Consejo, y no me creo con derecho ni 
con razón para ser otra cosa. Deseo buenos tiempos 
y  grandes felicidades para los que están aquí encar­
gados de realizar la libertad. Mis simpatías sabe todo 
el mundo de parte de quién están, y no necesito re­
petirlo.

El Sr. ESTEBAN COLL.ANTES: No ternan los se­
ñores representantes de la Nación que mis palabras 
en estos solemnes momentos sean discordantes de lis 
patrióticas y levantadas que han pronunciado mis 
nobles amigos los Sres. Salaverria y marqués de 
Barzanallana.

Y'o no hubiera dicho una palabra más, porque 
hemos comprendido lo crítico de la situación y ha­
bíamos convenido en que el primero como diputado,
7 el segundo como senador, expresarán aquí cuáles 
eran nuestros patrióticos sentimientos, y lo han he­
cho de una manera muy cumplida. Inspirándome, 
pues, en sus mismas ideas, me he de concretar á la 
alusión que se me ha liecho. Todos los hombres pú 
hlicos tienen obligaciones que cumplir, y yo no he de 
abandonar ni un instante la obligación que me he 
impuesto hace cuatro años como monárquico verda­
dero, como monárquico de una monarquía á la cual 
serví un tiempo, pero en cuyo Palacio no volví á po­
ner los piés desde el 17 de Julio de 51 hasta que la 
he visto en la emigración. Así es como se puede de­
cir que uno es monárquico y  que adquiere compro­
misos que sabe cumplir.

¿Qué es lo que ha ocurrido aquí? Que ha hecho 
abdicación de la corona un monarca. ¿Hemos con­
tribuido nosotros á traerle? ¿Hemos contribuido á 
despedirle? ¿Ha dejado esa corona porque hemos si­
do facciosos? ¿Qué conducta es la que ha observado 
esta minoría? Puede presentarse su conducta como 
modelo p3ía el porvenir. ¿Hemos conspirado contra 
una monarquía que ni hemos traído ni hemos reco­
nocido? ¿Nos hemos opuesto nosotros en el instante 
en que ha manifestado D. Amadeo el propósito de 
dejar la corona, á pagar cortesmenle el tributo de 
respeto y afecto, solo porque D. Amadeo ha estado 
sentado en el trono de Sun Fernando y de Isabel II? 
¿Qué más se pide de nosotros?

Nosotros no os hemos opuesto ninguna dificul­
tad. ¿Por qué se dice que en este instante es degra­
dante y vergonzoso pensar en la restauración? La 
restauración es un consuelo, nna esperanza para la 
patria. La reslauraeion la gaardamos dentro del pe­
cho, como remedio y bálsamo para el porvenir.

Tal vez á los republicanos les habéis dado el triun­
fo vosotros los radicales. ¿Quién sabe si los republi­
canos nos darán á nosotros el triunfo un dia?

Haced la felicidad de la patria, y no os han de 
fallar ni nuestras simpatías ni nuestros aplausos; pe­
ro si desgraciadamente llegara un dio en que os 
eonvenciérais de que la república es imposiCle, te­
ned entendido que hay un Príncipe español toda­
vía, á quien fia la patria su ventura, su gloría y su 
bienestar. Yo guardo para el Príncipe D. Alfonso lo­
do mi amor, mi constancia y lealtad.

D. Amadeo se marcha, habiendo sido nosotros 
los únicos que no hemos conspirado contra su auto­
ridad, aunque nunca la reconocimos. Se marcha, 
porque ha conocido que no ha len.do á su lado mo­
nárquicos y dinásticos más que mientras les ha dado 
el poder, y que esos monárquicos se volviau en con­
tra suya en el momento en que cambiaba de minis 
terio. Por esto se marcha y renuncia la Corona.

Tened en cuenta nuestra conducta de hoy para 
seguirla mañana si os desgraciáis en vuest-a em ­
presa.

No aprobamos la república, porque somos mo­
nárquicos de veras; pero no somos obsláeuío para 
que labréis la felicidad de la patria si esto es compa­
tible con vuestras doctrinas.

El Sr. A LV a REZ Bü GALL.YL: Doŝ  palabras no 
más, señores diputados, dos palabras. El Sr. Marios 
acaba de decirlo con la franqueza que le distingue y 
la autoridad que, como miembro de la comisión 
constitucional, le corresponde: la proposición que se 

. discute es abiertamente contraria á la Constitución 
vigente; la proposición que se discute somete á la 
deliberación de las dos Cámaras reunidas lo que las 
dos Cámaras ni reunidas ni separadas pueden acor­
dar por carencia notoria y absoluta de competencia 
■y de atribuciones, con arreglo á la ley fundamental 
del Estado.

Si vuestro primer acto, al establecer la república, 
constituye un atentado contra la ley íundamental 
del país, ¿con qué títulos, con qué prestigios pen­
sáis dominarlas facciones?

Inútil escrúpulo, iarisúico y supersticioso respeto 
de las fórmulas legales llamáis vosotros, siguiendo al 
Sr. Marios, al procedimiento legal que invoco, único 
que puedo autorizar con mi voto y con mi concurso. 
¡Ab, señores! Al escrupuloso respeto délas fórmulas, 

■ála sumisión ciega, á las salvadoras lentitudes que 
conslituj en los procedimientos .estrictamente legales, 
debe la vieja Inglaterra la indisputada é indisputable 
libertad de que disfruta.

A l régimen de la salud pública y de las improvi- 
sacionesj  ̂ á la supresión de toda fórmula y de todo 
procedimiento legal, debe la F'rancia y debe la Espa­
ña de nuestro tiempo la série de revoluciones infe­
cundas y de menguadas dictaduras á que vivimos y 
seguiremos viviendo sometidos. No tengo más que

decir- -  , V , -El Sr. ULLOA: Seguro estoy de que habréis apre- 
• cifedo en lo que valen nuestra sobriedad y nuestro 
patriotismo No es hoy para nosotros, dia de recri­
minaciones; pero nuucai creimos fuera tan grande la 
iusensalez y la locura do un hombre que, en vez de 
estar en el banquillo de los acusados, se ha levanta - 
do á ser acusador. ¿Habrá quien dude, después de 
haber oido los discursos de ayer y de hoy del señor 
Ruiz Zorrilla, quién es aquí el autor de la crisis tre­
menda por que pasa el país? ¿Quién es el que ha ex­
pulsado á la dinastía de Saboya? ( Varias voces'. Vos­
otros los conservadores.— Otras coces: Vosotros los 
radicales.) • j- '

Yo apelo á la imparcialidad de lodos los inaiyi- 
duosde la Cámara, cualesquiera que sea su opiniou 
política, para que me digan, con la mano puesta so- 
nre el corazón, .si no hemos sido insultados por el 
Sr. Ruiz Zorrilla. ( Uarífts coc«: No, no;. Entonces, 
¿qué significa decir que la dinastía no la habían 
muerto los republicanos, sino aquellos que habían 
pedido, en dias graves para la patria, la suspensión 
de las gaianlias constitucionales? El Sr. Ruiz Zor­
rilla: No he dicho eso). Me parece que está su seño­
ría trascordado; y me asombra esto tanto más, 
cuanto que el Sr. Ruiz Zorrilla sabia que ayer, 
cuando todavía se creia que podía conservarse la 
legalidad anterior, este partido conservador le lia 
ofrecido siiapoyo con toaa eficaca y de-interés. Y  
hecha esta protesta como cumple á nuestra digni­
dad 7 á nuestro decoro, me siento. {Vanas voces: 
A  volar, á volar).
V  El Sr. VICEPRESIDENTE [Gomaj!]: El Sr. Ruiz 

Zorrilla liene la ¡wlabrá para rectificar, y le ruego sea 
lo más br^ve posible para palmar la aiij'pdad de la
Cámara,
'• 'V

Y q no fie dicho que el partido conservador haya siao 
ol iiie ha concluido con la dinastía de Saboya-. Hacia 
una comoaración, y  decía: no tienen la culpa ae esio
los republicanos ni los radicales; la tienen los reai^ 
cionarios. Cada uno sabrá si debe ser incluido entre
los reaccionarios. .

SI Sr. GASTELAR: El partido republicano no rei­
vindica la gloria de haber destruido la monarquía. 
No os echeis lampoca vosotros en cara la responsaoi- 
iidad en este momento supremo. Nadie ha matado la 
monarquía. Yo, que tanto he deseado que este mo­
mento viniera. debo decir que no entra en im  con­
ciencia el mérito de haber concluido con ella.

Con Fernando V II murió la monarquía tradicio­
nal; con la fuga de doña Isabel II 
guía parlamentaria, y con la renuncia de D. Amadeo, 
ha muerto la monarquía democrática; 
narquías han muerto por sí mismas. Na.lie trae la 
república; la traen todas los circunstancias; la trae la 
uerza aunada de la sociedad, de la naturaleza y de
la historia. , ,____ .

Señores, saludémosla como un sol que se levanta 
por sus propias fuerzas en el suelo de nuestra pa­

Al ponerse á votación la proposición, dijo 
El Sr. ARD.AN.AZ: Pido que se vote por parles.

^^'ErSr.^JOVE Y  HEVIA: Pido que se lea el art. 179
del reglamento. ,

Se leyó ese artículo, que dice que todo señor di- 
Dulado puede pedir la votación por partes.

El Sr. DIAZ QUINTERO: Aquí no está vigente el 
reglamento del Congreso, porque aquí se encuen^n 
reunidos el Congreso y el Senado. ■; Varias voces: Que 
se vote nominalmenle si la votación ha ser por

^**^Ef sr. FIGUERAS: Como nosotros no tenemos 
incotivenieiile ea c[ue se vote por partes, pido que la 
Asamblea se excuse de una votación nominal.

El Sr. VICEPRESIDENTE (Gómez): Que señale 
el Sr. Ardanáz cómo se ha de dividir la proposición

laA  l a s  o ln o o  ele ,
aver se ha declarado un incendio en el p 
señores duques de Sesa ^
San Bernardo.

El fuego comenzé p 
á la

E l  in.d.loe d e  l a s

ix ia í ia n a  d e
alacio de los 

sito en la calle Ancha de

or la parte alta del edificio, y 
horas.

m a t e r i a s  c o n ­
de L a De-

pudo ser dominado á las pocas
i ix d lo e  d e

tenidas en el número de dia en dia
tensa ie  la Sociedad, que acrece de día en día
en importancia, es el siguiente.

Juicio de la pr®“ ®®^|05 «̂ Bravo-Murillo ú
Bravo-Murillo.—

para votarla por partes.
El Sr. ARD.ANAZ: La

Traslación de los

' 'X c * Í ' ‘K £ i :  Rom. I  .1 c.l.lieismo, po- ^  

Cárlos „„„aeolos Ri.tónf» “ í™ S
primera parte puede ser 

relativa á que la Asamblea asume los poderes y esta­
blece la república como forma de Gobierno, y la se­
cunda al nombramiento del poder ejecutivo.
°  El Sr. CALDERON COLLANTES: La proposi­
ción tiene tres parles. La primera es que las Cortes 
asumen el poder público, y esa la volamos: la se­
gunda que establecen la forma republicana, y la 
tercera se refiere al nombrainienlo del poder ejecu­
tivo.

El Sr. FIGUERAS: Si no hubiera actos anterio­
res de la Asamblea que hubieran ya ventilado la 
cuestión, haría muy bien el Sr. Calderón Collanles 
en pedir que la proposición se dividiera en tres par-- 
tes; pero en ¿el mero hecho de venir el Senado al 
Congreso á formar una sola Asamblea, <jue se llama 
Asamblea nacional española , está implícitamente 
acordado que la Asamblea tiene todos los poderes.
Yo bien se que el propósito de S. S es votar en favor 
de esa primera parte que encuentra conforme. Pues 
bien; conste jue S. SS, aun cuando voten en contra 
de la proposición, aceptan su primer extremo.»

Puesta á votación la primera parte de la proposi­
ción-indicada por el Sr. Ardanaz, y habiendo pedido 
suficiente número de representantes que luera no­
minal, asi se verificó, resultando aprobad-a por 2.Í8 
volor contra 32, on la forma siguiente:

Señores que dijeron sír
López. D Cayo.— Moreno Rodríguez.— Balart.— 

13enol —Morayta.—Bonu.—Reus y Lladó.— Gil Rer- 
ges — Borrel, D. Juan José.—Chacón, 1). José Ma­
ría.—Boích.—Ulloa, D. Juan.—Solo.— Rojo Arias.— 
Fernandez de las Cuevas.—Becerra.-García Romero.
—Pelayo.— Jiménez Mena.— Martínez Peiez, D. R i ­
cardo.—Villavicencio.—Gómez, D. Manuel.— Maüiet.
__Ibarra.—Prefumo — Garmona.— Martínez Viller-
gas.— Escoriaza.—Martínez Bárcia.— Sanromá.— Fer­
nandez Izquierdo.-Avuso.— Marios, I). Grislino — 
F'ojai-do.— Damalo.—B'eranger.-Borrell, D. Félix.— 
Canul.—Salmerón, D. Francisco.— Maisonnave.— 
Vicens.—Ramos Calderón.— García Ruiz, D Euge­
nio, —  Rozas. —  Escosura. —  Ba rbe rá. —  Mo mpeon. — 
Lapizburú.—Gala.—Nicolau.—  Diez Canseco.—Cór- 
cJova.—  Dieguez Amoeiro.—  López P eegrin .— A l­
calá Zamora.—Clavé.—  Aguiar.—Diez, D. Eugenio.
— lr i"0veii — Guillen.— García Martínez-Somoliiios.
—Socius.— Ercazti.— ülave — Astray.-Aguilar, don 
José Antonio.— Vela.— Escartin.— Vázquez Gómez. 
— Arellaao.— Alonso, D. Juan Bautista.—Sendin.-— 
Alonso Grimaldi.— Fernandez Muñoz.—-Romero Gil- 
saiiz.—Giizman Lúeas — Lagunero.—González Ja- 
nei'.—Sicilia.—Sánchez Yago, D. Domingo.— Garri­
do. - Pinedo — Pí y Margall.—Soler y Plá.— A r iñ o .-  
Nouvilas.— Marqués de Prirales.-Porlillo.—Martínez,
D. Juan Manuel.—Caña.—Rodríguez Pinilla.—Ne- 
breda.-Yagiie.— Llano Persi.—AUllar y Abello.—Tor­
res del Castillo.-Torres Mena.—Resillo.— Saulale.—  
Conde de V illam ar.-La Orden.—Belmar.— Moncasi.
— Castell.—García Monfort.—Gutiérrez Mas.— Car­
vajal.—F'er nandez Vázquez.—Suñer y Capdevila.—  
Perez de Guzmaii.— Carrion.— Bartolomé y Santa­
maría.— Moran, D. Miguel.— Barcia. Rubio. Car­
rasco.— Marqués de Valdeguerrero.—Sanz Gorrea.— 
Saiiiz de Baranda.— García Flernandez.— P ino l— 
Nnñez de Velasco.—F'ontanals.— Aparicio. Fuen- 
mavor.— Ferreiro.— Arguelles — Pozas— Suances.— 
Mañanas—Sanz, D. Marcos.— Orive y Sanz.— Urcu- 
llu.— Morán, D. Valenlin.— R íos y Portilla.-Palm o. 
-Valdés, D. Daniel.-Domenech.—Otero.-Calvo Asen- 
sio.— Guilian.— Prieto— Duque de Veragua— Be- 
ruele — Marqués de SardoaL— López Puigeerber.- 
Conde de Villaverde la A lU .— Vidart.—Soriano Pla- 
senl.—Huelves— Pereira.—Soria.— Aguilar, D. Ma­
nuel — Guardia.— Roberl.—Sorní.—Hilario Sánchez. 
Cervera.— García Ruiz, D. Gregorio.—García, don 
Bernardo.—Navarrete.— Anglada, D. Jacinto.-Oroz- 
co v Segura.— Loizaga.—Oreiro.-Esperabé.— Lasala,
D “Manuel.— Esparza.—Pelit Ulloa.— Callejón.— Gil 
Sauz.— Deas Adroer.—Udaela.— Vitoria y Kchevar- 

-Belmonle.— .Vlonso de Boraza — Araus.— Rua- 
no.—Búrgos.—Estrada y Parejo.— García de la Foz.

■Ecliegaray, D. Miguel.— Anglada, D. Juan.— Mar­
tínez Perez, D. Guillermo.— Boceta.—Canalejas.—  
Marios, D. Enrique.—Nieto.— Pastor— Ecliegaray, 
b  José.— García San Miguel.— Coronel y Ortiz. 
—  Fernandez Cuervo.) - Urriili Búrgos. — Abarzu- 
z a — Aura Boronat.—González, D. José Fernan­
do. —  Ocon. — Cajigal. — baUá. — Hidalgo Caballe­
ro.— Lafuente y Pardo.—López S ilv a .-P e ra lta .-  
Florez.—Ramírez.—Herrero.— Amelller.—Quintana.

Pili"'.-Labrador.—Acha.—Salmaron, D. Nicolás. 
__Rodríguez, D. Vicente.— Garrido Nebrera.— Fuen­
tes.__Delgado y Alférez.—Ruiz y Ruiz, D. Francisco
de Paula.—ürozco y Hueso.— Moreno, D. Benito.— 
Peroles.— Hidalgo Domínguez.-Pasarony Lastra.— 
Quiroga.— Mosquera.— Alvarez Osorio — Mdiiles.— 
Díaz Crespo.—Aguiiera.—Marqués déla Florida.— 
Gómez Marín.-X'ña.—Diaz Quintero.— Pieltam.— 
Castelar.—Orense, D. Antonio.-Figueras.— Blanc. 
—Ro dan.— Rebullida. —  M artra.-Padial. —  Suarez 
García —Labra.—Cinlron.-García Maltm.—Primo 
de Rivera.—Oftin. Gahe.—Marqués de Benameji.

Moliní. — Romero Girón.— Gutiérrez .Agüera.— 
Morales Diaz.— Perez Crespo.— La Hoz. Sr. Presi­
dente.—Total, 258.

Señores que dijeron ne.
Ardanáz.-Gamazo.— Pidal y  Mon.—Balaguer.— 

Romero Orliz.— Maclas Acosta.—Olavarrieta.-Zu- 
gasli— Ulloa, D. Augusto.-Sanz. D. Laureano.— 
RoselL— Carriquiri.— Lasala, D. Fermín.— Gándara.
-C onde de Toreno.— Viilavaso.—Calderón Collan­
les.—Martínez de Aragón.— Chacón, D. Ricardo.— 
Conde de la Almina. ETéban Collantes.-^.Alvarez 
Bugallal.-Echevarría y Fuertes.—Salayerria.-Sua- 
rez inclán.—García Barzanallana. Ródenas.—Jove 
V Hévia -Caramés.—Marqii 's de Campo Sagrado.— 
Fernandez Villaverde.-Comas.—Total, 32.

Leída la segunda parte de la proposición, dijo 
El Sr F I^ 'ER .AS: Se ha votado la primera parte 

de la proposición, que es la declaración de la forma 
de gobierno de la Nación española, decretada por los 
repkentantes del pueblo. Esta declaración, que 1 a 
de ser en mi concepto un iris de paz para esU hasta 
hov desventurada patria, me parece necesario que se 
comunique oficialmente en el acto al gobernador de 
Madrid, al .Ayuntamiento y á la Diputación provin­
cial V que se comunique telegráficamente a todas tas 
aulóridades civiles y militares, y también telegráfica­
mente á lodos los Gobiernos extranjeros con quienes 
mantenemos buenas relacionas.

T  hecho esto, ’ enores renreseu’aiq-

fin de la Commune, por el presbíteroSec-inv 
principio y el

‘ ‘ • s r ,
pensamientos de Napoleón III so

‘ “ ' a  c o a li. . .  1 -  « « ‘ eS.s

p.r C. >1. r - f  S ’
frailes V locuciones proverbiales.—Por la patria, por 
P. A. ü eT .»

^ O L E T I N  RELIGI OSO

la i g S  d e f e e r v i t a i  donde POJ i® 
misa mayor, y por la larde preces y p

Por la noche habrá ejercicios en 
Ignacio y en la capilla del Santísimo ^rislo de baa 
Ginés, donde predicara D. Juan Uuer . , ^

Visita de la Córte de J/aría.—Nuestra Señora d 
Pilar en Monserrat 6 en San Andrés.

La temperatura 
hasta 6‘6 grados.

descendió anteayer en Madrid,

B O L S A  DE M A D R I D  DEL  D I A  11
BOLSA.— COTIZACION OFICIAL COMPARADA CON LA DEL

FONDUS PUBLIGOS.

Renta perpetua 3 p. 100
Id . fin de mes..................
Id. lindel próximo. . . .  
Renta perpetua exterior. 
Deuda del personal.. . . 
Billetes hipotecarios.. . |
Bonos del Tesoro............. ,
Billetes id. V. 1." de Mar-; 

zo de 1873. • • • • • • ■
Resguardos al portador de 

la Caja de Depósitos.
CARRETERAS Y SOCIEDADES
Abril 18.')0 de 4,ü00.. . . 
Junio 1851 de 2,000 . . .
Agosto 1852 de id ..........
Marzo 1855 de i d ............
Julio 1856 de id.,_. . . . 
Obras públicas 1858.. . . 
Ferro-carriles de 2,000.
Id. de 20,000...................
Banco de España.............
Crédito comercial...........
La Peninsular..................
Billetes del Banco ds 

Castilla.........................
CAMBIOS.

Lóndres, á 90 dias fecha.. 
París, á 8 dias vista.. . .

ÚI.T1MO.S PRECIOS > o
>

• i ‘ t i >
DEL 10. DEL 1 .

21-90 22-00 10
00-00 00-00 »
OO-0Q 00-00 y> »

26-50 27-00 .50
00-00 oo-oe »

00-00 1.50-.50 »
72-50 72-00 50

00-00 00-00 p

00-00 00-00 :i> 1-75

00-00 00-00 P
00-00 00-00 » P

00-00 00-00 P

00-00 00-00 P

00-00 OO-Ofr P

00-00 00-00 » P

44-00 4:-'-80 20
00-00 43-35 P

175-50 172-00 » 3-50
00-00 OO-OO P

00-00 00-00 P

00-00 00-00 » P

P

48-75 48-70 5
5-10 5-10 » p

ESPEC TÁC ULOS

TEATRO NACIONAL 
ocho y inedia.—1* unción 
par.— Mosé.

ESPAÑOL.— A las ocho y  media.—Función 150 
de abono.—Turno 3.» par.—La vida es sueño.—Los

^'^'^MARTÍN.-A las ocho—El segundo mandamien­
to.__La antesala del ministro.—El arrediaiio de San
Gil.— Los locos de Legaiiés.—Bailes.

e s l a v a .— A  ,las ocho. -V estir  imágenes.— Por 
huir de mi mujer.—El portero es el culpable.— Un 
dómine como hay pocos.—Bailes.

ALHAMBRA — a  las ocho.—Un ano después.—  
Candidilo.—En busca de un heredero.-Por no escri­
birle las señas.—Bailes.

RECREO.— A las ocho.-Las amazonas del lo r -  
m es._La  Epístola de San Pablo.— El juicio final.

ANUNCIOS.

C/)

í—I
H

g i l »
F ie i n e d io  a c r e d i t a d o  c o n t r a  la  t i s i s  

y ’  t o d a  o l a s e  d e  t o s e s  y  a f e c c i o n e s  d e l  p e o l i o .

«Rubielos-Altcs (Cuenca) 8 de Noviembre de 1872.
Muy señores mios: Hallándome en un estado desesperanzado de recobrar mi salud, molestándome una 

tos miiy sutil, pero muv grave, con una fuerte afección al pecho que no me dejaba respirar y me produ­
cía graindes dolores, de'los cuales hace más de un año me venia resinliendo, pero en un estado tan crítico 
hace cuatro ó cinco meses á esta parle, que. tenia que hacer cama un dia sí y otro nó; así que agravándose 
mienfermedad cada momento, hasta el extremo de no daime ninguna persona de las que me veian un 
mes de existencia; pero hallándome suscrito al periódicó La Ibena. dosde leia con frecuencia los resmlta- 
dos maravillosos de las Pastillas de Belmet, me decidí á lomar una caja de dichas pastillas, sin fé ninguna; 
pero cuál ha sido mi alegría al ver sus resultados tan prontos como seguros, pues con dicha caja cedió la 
^  j . ----------¡jQ jjjce ja  más cama, y á la conclusión de otra caja que me trajo un amigo á

de otra caja para qi ,
videncia, les debo la vida. , j  , , i x- j  j  j  i -x-.

Les autoriza para hacer el uso que gusten de esta carta el que tiene deseos de poderles ser uül; y  en­
tre tanto, se ofrece de Vds. afectísimo S. S. Q. B. S. M.--Anlonio Anguix.

Las Pastillas d t Belm et se espenden en Madrid en las farmacias de sus autores D. Vicente Saiz y D. Fe 
lix Montero, calle del Pez, núm. 9, y Corredera Alta de San Pablo, núm. 3, los cuales se encargan de su re-

™**T^k*^ de^fa^caj^akn su instrucción,-30 rs.-E n  los pedidos de mas de seis cajas, el 25 por 100 de rebaja.
FIJARSE BIEN: Todas las cajas que no lleven las firmas Saiz en la etiqueta y Monteio, en el papel blan­

co que cubre la caja, y debajo de este papel la litografía del Pastor en colores, son falsas, lo cual ponemos 
en conocimiento de los que de dichas pastillas hagan uso. i j  ni x o •

OTRA. Cada pastilla para ser verdader -debe tener grabado por un lado Montero Saiz y por el otro PAS-
x i l l a s  d e  r e l ^ k x .

DEPOSITARIOS.__Albacete, farmacia del Sr. Martínez.—Alicante, farmacia del Sr. Rodríguez Hernán­
dez —Alcoy [Alicanlel, farmacia del Sr. Alfonso, Mayor, 8.—Alniendralejo, [Badajoz], droguería del señor 
González.— Almería, farmacia del Sr. Vivas.—Antequera JMálaga], Sr. Espejo.— Arroyo del Puercol (Géce- 
res) farmacia del Sr. Castro.-Avila, farmacia del Sr. Rodriguez.-Búigo de Osma [Soria] farmacia del Sr. Rica. 
Burgos farmacia del Sr. Barrio-Canal.-Builén, farmacia dfel Sr. Albornóz.'-Barceloiia, farmacia délos Sres. For- 
lunv Monserrat.__Aguilar, Rambla del Centro.—Borrel, conde del Asalto y  droguería del Sr. Auriat y Alo­
mar Meneada, 20. — Badajoz, idem del Sr. Camacíio. —  Bilbao, Idem del Sr. Pinedo Cruzo.—Cá- 
ceres farmacia de la señora viuda de Hurtado.— Cuenca, farmacia del Sr. Llandres.-Coruña, Droguería 
del Sr. Bescausa y farmacia del Sr. Villar.—Cádiz, farrnacid de las Columnas, San Francisco, 25.— Ciudad- 
Real farmacia del Sr. Gascón, Cuchillería.—Ciudad-Rodiige, farmacia del Sr. Fuentes.— Córdoba, farmacia 
de Ávilés.— Cartagena, droguería del Sr. Rizo.—Gerona, D. J. Vila, farmacia de S. Bola.—Gijon [Oviedo], 
farmacia del Sr. San Pedro.—Granada, farmacia del Sr. Perez Rubio, Puente del Carbón.— Jaén, farmacia 
del Sr. Higuera.__Jerez de los Caballeros, farmacia del Sr. Cano.—Jerez de la Frontera, Droguería del se­
ñor Rebuello.—Las Palmas [Canarias], farmacia de las hermanas Bernelas.—I.eon, farmacia Sr. Merino ó 
hilo — Logroño larmacias del Sr. Z'ibia y dél Sr. Zardoya.— Lugo, farmacia del ,Sr. Rodri^ez.— Haro [Lo- 
eroñol farmacia del Sr. Raltanás.— Lorca, Sr. Egea,. farm acia.— Málaga, farmacia del Sr. Prolongo y del se
® IX. _ i __ '\A'.s.',>3r>wl PoTvrrxüAÍtic /lo lÁcQroc Tlnnpol íIpI MOroilO Al*©^

'ayor, 29, Moreno, Ma- 
farmacia del Sr. Mar-

tinez ^Oviedo, fiirmacia del Sr. Martínez.-Falencia, farmacia del Sr. Fuentes, Mayor, 114.—Palma de 
M«-l orea Sr Vidál San, Roque; 9, entresuelo —Itop lon a , faimacia del Sr. Colmenares, Bolserías y del se- 
isor t uáa’ Chnpitela, 15.—Pontevedra, viuda de Estébez, farmacia.—Rjoseco [Valladolid], Sr. Fernandez, ca­
lle de los Lienzos farmacia—Bivadeo, farmacia del Sr. Mira.— Santander, Sr. Cuesta, farmacia. Ataraza­
nas—San Sebastián, farmacia del Sr. Usabiaga.—Santiago, fanriacia de Blanco Navarrete. — Salamanca, 
Sr Villar y Pinto, farmacia.—Sevilla, farmacia del Sr. Delgado, Barrio de Triana.—Soria, farmama del se- 
ño'r Mono ê —Torrelavega [Santander], farmacia del Sr. López.—Toledo, Sr. Duque, farmacia.-Talayera de 
la Reina farmacia del Sr. Lizana.-Torrijos [Toledo], farmacia dél Sr. Relanzon.—Tortosa, farmacm de Quo- 
rol —Tuv Sr Amoedo, farmacia.—Valencia, farmacia del Sr. Fabia.— N allaoblid, farmacia del Sr. R ed o ­
ra —Vega de Pas ISantanderj, farmacia delSr. Pelayo.—Vitoria, farmacia del Sr. Arellano, PosUs, 7.—Za­
mora Sr Alonso Narbon. farmacia Zaragoza, droguería del Sr. Jordán, plaza del Mercado

DE L A  OPERA.—A las  
90 de abono.—Turno 3.®

GRAN BARATO.
Á LAS SEÑORAS.

Garbanzos de Fuenle-Sauco por el propio labrador, 
los hay de 17 hasU 54 rs. arroba, y se garantizan sus 
clases, longaniza de Badajoz a 4 rs. libra, chorizos 
á 8 y 10 rs docena, pasta a 10 cuartos libra, a]men- 
dra tostada á 4 rs. libra, pasas de Málaga á 2 rs. 
libra, vino de mesa superior á 30 rs. arroba, bacalao 
de escocia 2 rs. libra, espíritu de vino 2 rs. cuartillo, 
jabón de Mora 2 rs. libra, 48 rs. arroba. Desengaño 12, 
ultramarinos.

A O U A  F E í t « U O l X O S A

DEL C.VSTAÑAR DEL ESCORIAL.

Especialísima como tónico y para enfermedades 
del estómago. Huertas, 7, ultramarinos: cuartillo y 
medio, un real. También sa da par eubas.

DICCIONARIO MANUAL DH HOM EOPATIA.
Libro de bolsille de gran utilidad al práctico y 

las familias.—Se vendeuáS rs.eu las librerías de 
Baill y -Balliere.Moja y Plaza y  '  azquez.

Imprenta de J. Noinien», á canto de M. Martínez,_  Bordador®*! 7*

P IL D O R A S  Y U N ^ ^ N T O  H O L L O W A Y
PILDORAS HOLLOWAY

mas eficaz que se conoce en el 
á saber: la impureza de la sangre, la 

Ifalizada con el uso de las pildoras

Las Píldoras Holloway sobresalen entre todas las.meijiciiias por su eficacia para regularizar la diges- 
íi. Eierciendo una acción en estremo salutífera en el hígado y los nfloues, ellas ordenan las secre-

Eslas DÜdoras son umversalmente consideradas como e j rem
mundo. Todas las enfermedades provienen de un mismo origen, , „
cual es el manantial de la vida. Dicha impureza es prontamente neuljulizada « n  el uso de tas p 
Holloway,quelimpiandoel estómago y los intestinos, producen, por medio de sus r
sámicas, una pi^iriífcacion completa de la sangre, dan tono y energía á los nervms y los músculos,y ío r- ,

, tifican la orgamzacion entera 
Las Píldoras Holloway sol

ciones, fortifican el sistema nervioso J dan vigor al cuerw humano en 
nos robustas pueden valerse, sin temor, de las virtudes fortifican les de esUs
emplearlasse atengan cuidadosamente á las instrucciones contenidas en los opúsculos impresos en 
que va envuelta cada caja del medicamento.

UNGÜENTO HOLLOWAY
La ciencia de la medicina no ha producido hasta aquí remedio algiino que !

el m aravilloso ungüento Holloway, el cual posee propiedades asimilativa® lan e®traof?'narias q u e ^ ^  
de e l  momento en que penetra la sangre, forma parte de ella; circulando con el ^
toda partícula morbosa, refriega y limpia todas las partes enfermas y sana las llagas y 
lodo género. Este fbmoso ungüeuto es un curativo infalible ; 
los tumores, los males de piernas; la rigidez de las hrticulaciones, e:

sana las nagas y úlceras de 
rara la escrófula, los cánceres, 
reumatismo, la gota, la neural-'

gia, el lic-dóloroso y la parálisis. ‘ , , x.or.níini
Cada caja de píldoras y bote do ungüentó van acompañados de amphas instrucciones on español re

lativas al modo de usar los medicamentos. . . , , x- • j „ i  w,,.nrin «ninm v
Los remedios se venden, en cajas y botes por todos los pnncipales boticarios del mundo eniero, y 
su propietario, el profesor Holloway, en su establecimieutc central 244, Strand, Eonares.

VINO S DEL RE INO  Y  EXTRANGEROS.

El esQuisito vino de los grandes de Espaiia, de la sociedad vinícola de España. 
Depósi'x)central en Ghamartin de la Rosa.—Sucursal en Madrid, PreciadoSj o.

Diez años de existencia.

SSFAHOLi
Y AMERICANA.

Este periódico en el poco tiempo que cuenta de existencia ha logrado cap­
tarse las simpatías del público ilustrado, pues en él aparecen siempre las 
primeras firmas de España, tanto en la parte literaria como en la artística.

A  quien desee conocerlo se le remite por via de muestra un n ^ e r o  
g r á t is .  Dirigirse á la administración. Carretas, 12, principal, Madrid.

En provincias se suscribe en las-principales librerías y  establecumen- 
tos corresponsales de ¿a Moda Elegante Ilustrada.

LA MODA ELEGANTE ILOSTEADA.
-PERIODICO ESPKCÍ.AL PARA SEÑORAS Y SEÑORITAS.

Las modas má.s recientes, representadas por los figurines iluminados me

jores que se conocen 
la

las explicaciones

sear morí

__--J___________ detalladas que se pueden de-
üizadora lectura de sus novcla's y  artículos, hacen que esta 

publicación no tenga rival ni ¿un en el extranjero.
A  las señoras que deseen conocerlo se les remite 

por via de muestra, pidiéndole á su administración, 
cipal, Madrid. . .

En provincias se suscriiic en las principalo-^ ];]>rcría3 \ e»tablecim 
tos corresponsales de La 1 kistvart07i L.̂ tKuinia y Americana.

gratis un número, 
Carretas, 12, prin-

n

%
Ayuntamiento de Madrid




